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celebrada el jueves, 12 de abril de 1984, con asistencia de los señores Ministros 
del Interior (Barrionuevo Peña) y Justicia (Ledesma Bartret). 

Orden del día: 

- Elección de Vicepresidente primero. 

- Comparecencia del señor Ministro del interior para tratar sobre la política de orden público de s u  Depar- 
tamento en el País Vasco (a petición del Grupo Mixto, señor Carrillo Solares). 

Contestación del senor Ministro del interior a las siguientes preguntas: 

- Del setior Pérez Royo sobre actuación de Fuerzas de la Guardia Civil en Puerto Serrano. 

- Del señor Pérez Royo sobre asesinato del súbdito francés Jean Pierre Leiba. 

- Del señor Pérez Royo sobre muerte de don José Manuel Castán tras s u  detención policial. 

- Del señor Pérez Royo sobre no cancelación de antecedentes políticos a personas que sufrieron prisión. 

Comparecencia del senor Ministro de Justicia para contestar a la pregunta sobre puesta en libertad de don Antonio 
Bardellino. 

proceso o sanciones gubernativas en la lucha contra la dictadura. 

Se trhir lu .sc.siciri (i  Ius die: de lu riruiiuira. 

ELECCION DE VICEPRESIDENTE 

El señor PRESIDENTE: Senoras y scnorcs Diputados, 
comenzada la scsiOn a la hora prevista. y al estar priva- 

dos de la asistencia dc los servicios de rcproduccioa ta- 
quigriilici para la correspoiidicnte constancia en el t( Dia- 
rio de Scsioncs)). \.an a pcrmitir SS. S S .  a la Presidencia 
quc haga un resumen a fin dc que conste, lógicamente. 
en las actas. 

de ello hcnios sido informados a 
traves de la Mesa del Congreso. In rcnuncia 3! c x g a  de 

Sc ha producido, 
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Vicepresidente primero de esta Mesa, del Diputado don 
Rodolfo Guerra, afectado por enfermedad. En consecuen- 
cia, como punto primero del orden del día, hemos verifi- 
cado la correspondiente elección del miembro de la Co- 
misión que ha de sustituirle en tal puesto. El resultado 
de la votación ha sido de 17 votos favorables para don 
Salvador López Sanz, ocho para don Francisco Sanabria 
Escudero y uno en blanco. En consecuencia, ha’quedado 
elegido Vicepresidente primero de esta Comisión don 
Salvador López Sanz. 

La Presidencia de la Mesa, en nombre de toda la Comi- 
sión, hace constar, junto con la satisfacción de que don 
Salvador López Sanz se incorpore a las tareas de esta 
Comisión en tal responsabilidad, el pesar de vernos pri- 
vados de la colaboración de don Rodolfo Guerra. al que 
-yo creo que es interpretar el sentir general de la Comi- 
sión- deseamos todos el más rápido establecimiento de 
la afección que le aqueja. 

Al  mismo tiempo, se hace constar v se pone en conoci- 
miento de toda la Comisión que los diferentes Grupos 
Parlamentarios han designado va sus miembros que 
compondrán la Ponencia del provecto de Lev sobre Pro- 
tección Civil, de los que se va a dar cuenta a SS. S S .  para 
que ratifiquen o rectifiquen tales nombramientos. a fin 
de que cuanto antes comiencen sus trabajos: Don Pedro 
Moya Milanés, don Jo sé de Gregorio Torres y don Angel 
José Gavilán Arganda, por parte del Grupo Parlamcnta- 
rio Socialista: don César Huidobro Díez v don Antonio 
Po1 González, por parte del Grupo Parlamentario Popu- 
lar; don Luis Ortiz González, por parte del Grupo Cen- 
trista; don Juan María Bandrés Molet, por parte del Gru- 
po Mixto; don Joaquín Xicoy i Bassegoda, por parte del 
Grupo Parlamentario de Minoría Catalana, y don Marcos 
Vizcaya Retana, por parte del Grupo Parlamentario Vas- 
co. 

COMPARECENCIA DEL SENOR MINISTRO DEL INTE- 
RIOR 

El señor PRESIDENTE: Hechas estas aclaraciones prc- 
liminares, entramos en el segundo punto del orden del 
día: Comparecencia del señor Ministro del Interior, que 
tiene su causa o razón en la petición efectuada por el 
Diputado don Santiago Carrillo Solares, v que se va  a 
desarrollar, en lo que se refiere a este subpunto primero 
del apartado B), de acuerdo con lo dispuesto en el articu- 
lo 202, en cuanto a información del Gobierno v,  por tan- 
to, habrá una exposición oral del señor Ministro; a conti- 
nuación, habrá una suspensión, por el tiempo que uste- 
des consideren más prudente, para que por parte del soli- 
citante de dicha comparecencia y del resto de los Grupos 
Parlamentarios se formulen las observaciones o pregun- 
tas que se tenga a bien realizar, para que culminen con 
la nueva intervención del señor Ministro del Interior. 

Si está en condiciones el señor Ministro del Interior de 
comenzar con dicho trámite, le concederíamos la pala- 
bra. (Asentimiento.) Tiene la palabra el señor klinistro. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
ña): Muchas gracias, señor Presidente, señores Diputa- 
dos. 

Atendiendo a la solicitud de comparecencia formulada 
por el Grupo Mixto para explicar la política de orden 
público del Departamento en el País Vasco, v scnalando 
que, aunque, lógicamente, me referir6 a aquel aspecto de 
las competencias estrictas del Departamento del Interior 
en esta materia de orden público, de manera inevitable 
haré alguna referencia a actuaciones politicas que tienen 
conexión con esta materia, pero que no son propiamente 
competencia del Departamento o no son sólo competen- 
cia del Departamento de Interior. 

Como saben SS. SS., el articulo 104 de la Constitución 
dispone que las Fuerzas v Cuerpos de Seguridad, bajo la 
dependencia del Gobierno, tendrán como misión prote- 
ger el libre ejercicio de los derechos v libertades v garan- 
tizar la seguridad ciudadana. Este mandato, natural- 
mente, tiene como ámbito todo el territorio nacional. 

Este cometido de las Fuerzas de Seguridad del Estado 
presupone una consideración igual para todos los ciuda- 
danos, tal v como exige y ordena la Constitución. N o  hav 
discriminación, por tanto, en el ejercicio de los deberes 
de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad en una u otra 
Comunidad Autónoma y ,  lógicamente, tampoco en la Co- 
munidad Autónoma vasca. 

Ningún español puede ni debe sentir agravio compara- 
tivo, los habitantes de unas zonas o de unos territorios 
con respecto a otros, en materia de protección de sus 
derechos y libertades v ,  entre ellos. el derecho a la segu- 
ridad, tambien garantizado por nuestra Constitución, 
siendo &te el principio o e l  elemento que rige para la 
actuación de estos Cuerpos y Fuerzas de Seguridad. 

Obviamente, para que este tratamiento igual se pro- 
duzca, si es preciso quc los medios con los que se cuenta 
se adapten, se acoplen a las circunstancias v a las carac- 
terísticas de cada territorio o de cada Comunidad Autó- 
noma, de forma que ese nivel de protección que c s t i  
garantizado, que debe garantizar cl  Estado, sea homoge- 
neo para todos los españoles. 

Sus  señorías saben, porque, entre otras cosas, lo hemos 
expuesto reiteradamente ante el Congreso v tambien an- 
te el Senado. que existen planes de seguridad ciudadana 
realizados conjuntamente por la Dirección de Seguridad 
del Estado, las Delegaciones del Gobierno, en su caso, v 
también los distintos Gobiernos Civiles, que. atendiendo 
a las características sociales, a los tipos de delincuencia. 
a la peligrosidad, a las características gcncralcs de cada 
situación, adaptan los medios existentes para tratar de 
solucionar los problemas que, en materia de seguridad 
ciudadana o de orden público, se presentan en cada parte 
del territorio nacional. 

Existe un plan-tipo de seguridad ciudadana, que se cla- 
boró y se presentó en las reuniones de Gobernadores Ci- 
viles de septiembre del ano pasado, y atendiendo a las 
directrices de esc plan-tipo de seguridad ciudadana se 

van produciendo las adaptaciones necesarias a cada tc- 
rritorio, a cada Comunidad Autónoma o a cada provin- 
cia. Dichas directrices tambitjn han sido expuestas con 
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alguna reiteración ante esta Cámara y,  en honor de 
SS. SS., para no hacer excesivamente tediosa mi infor- 
mación o mi intervención se las ahorro y me remito a 
ellas, porque están publicadas en los Diarios oficiales 
correspondientes. 

Existen, como decía, planes territoriales de seguridad 
ciudadana, que se apoyan en el estudio de los datos esta- 
disticos, sociales, e incluso gcográlicos, para disponer 
que estos elementos de prevención y lucha contra la de- 
lincuencia tengan la mayor efectividad posible. Y dentro 
de esos planes, existen también, según los delitos o las 
zonas en que se dan con mayor incidencia, planes de 
carácter sectorial, tales como actuaciones antiatraco, m- 
tidroga, contra el contrabando y ,  por supuesto, tambien, 
para prevenir y erradicar el fenómeno terrorista, que, 
conio todo el mundo sabc, es uno de los principales, el 
principal factor de distorsión de la p a ~  social, de los de- 
rechos y libertades de los ciudadanos vascos. 

Estos planes, incluso su vigencia, no son, digamos. de 
carácter rígido o intlcxible, sino que,  por el contrario, se 
adaptan, se va11 adaptando, a las circuiistancias y son 
canibiantcs, tambit?ri, según esas circunstancias. Buscan, 
por supuesto, la apoyatura de todos los sectores sociales 
alectados y ,  en general, del conjunto de los ciudadanos. 
As í ,  scñaladanicntc, e n  el País Vasco, las Juntas provin- 
ciales de Seguridad, ba,jo la pixsidencia de los Gobcrria- 
dores Civiles, tratan de integrar en su  seno a todas aque- 
Has personas, iristituciories y organismos que tengan algo 
que aportar en materia de mejorar los niveles de scguri- 
dad ciudadana. N o  e n  todos los casos hemos tenido Cxito 
para que se integren en esas Juntas de Seguridad todas 
1,: AS instituciones : que nosotros quisi6ramos. 

Entrando en aspectos más concretos, y para tacilitar 
tainbitin inlorniacioncs que creo que pueden ser de inte- 
rCs para SS. SS., distinguirt; en la situación en materia 
de orden público o de seguridad ciudadana los aspectos 
de delincuciicia común v de terrorismo, que es una forma 
de dclincuciicia, que,  como señalaba antes, tiene unas 
características especiales muy singulares. 

Lo primero que nos perrnitcn constatar las ciíras exis- 
tenles dc delitos conocidos por la Policía y por la Guar- 
dia Civil, que cs un coriccpto equivalente al que se utilim 
en otros paises próximos al nuestro de delitos denuncia- 
dos -es algo más que delitos denunciados-, es quc las 
medias clc delincuencia existentes en el País Vasco son 
inferiores a la media nacional. Por ejemplo. en 1982, el 
número de delitos por niil habitantes, que es un índice 
que se utiliza comúnmente, en tqda Esparia fue de I I $ .  
La media de las tres provincias del País Vasco -hay 
variaciones en las tres provincias que luego verenios- 
fue de 8.9. es decir, casi tres puntos por debajo de la 
nicdia nacional en 1982. En 1983, que, como saben los 
señores Diputados, las cifras de dclincuoncia se han in- 
crementado en nuestro país, el número de delitos por 
1.000 habitantes fue de 11,3 en el País Vasco y la media 
nacional fue de 15.6. Hay que tener en cuenta, no obstan- 
te, un factor difícil de evaluar, pero que sin duda se da ,  y 
es que el porcentaje de denuncias sobre delitos cometi- 
dos en el País Vasco, sin ninguna duda, v así lo reflejan 

todas las encuestas que se han realizado, es inferior tam- 
3ién a la media nacional; es decir, que el número de lo 
que llaman los expertos .cifras negras», o sea, delitos 
que se cometen y que, de alguna manera, no trascienden, 
no conoce la Policía y no tienen, digamos, una repercu- 
sión ni policial ni  judicial, ese número de «cifras negras)), 
cs mayor, sin duda también en el País Vasco que la me- 
dia nacional. Existe un cierto temor, comprobado en bas- 
tantes casos, a comparecer en las comisarías a presentar 
denuncias por delitos que hayan sufrido los ciudadanos. 
Este hecho distorsiona, sin duda, las cifras y hace que 
tengamos que tenerlo en cuenta para valorarlas, pero, en 
cualquier caso, las cifras existentes en la Dirección Gene- 
ral de la Policía y de  la Guardia Civil, acumuladas, son 
k t a s  que les he facilitado a los señores Diputados. 

En lo que se rcficre al terrorismo -luego, si quieren, 
podemos comentarl- hay sensibles diferencias entre 
las tres provincias vascas. La provincia en la que los 
índices de delincuencia son más altos en Vizcaya. Hay 
una cosa notable y es que, habiéndose incremcntado las 
cifras de delitos en el conjunto nacional, y en el País 
Vasco también, como hemos visto, en 1983 con respecto 
a 1982, sin embargo, no ha sucedido así en Alava. En 
Alava el número de delitos conocidos o denunciados ha 
descendido en 1983 con respecto a 1982, lo que nos per- 
mite pensar también en algo que y o  creo que todos consi- 
deramos como no bueno, la existencia de una multiplici- 
dad de Cuerpos de Policía actuantes: se ha puesto siem- 
prc como ejemplo no a Alava, sino qui7.á a la ciudad de 
Vitoria como un ejemplo de lo que no debe ser, puesto 
que había hasta siete Cuerpos de Policía actuaiites simul- 
táneamente, lo que, verdaderamente, parece demasiado, 
y lo hcmos relacionado siempre con un factor que podría 
incrementar la ineficacia policial y ,  consiguicntemente, 
el iricrcmcnto de la delincuencia; la verdad es que eso, en 
Alava no se ha producido y ,  nianteniendo la posición de 
que no es buena esta multiplicidad de Cuerpos, sin em- 
bargo, la consecuencia, que parece que es la normal, in- 
sisto, no se ha dado en este caso, lo que nos permite 
tarnhith ver que algunas de esas relaciones, que se bus- 
can en ocasiones y que los economistan comentan con 
algún humorismo, no se deben de establecer. Era ya pro- 
verbial aquélla de la relación directa existente entre la 
pérdida de paraguas en los parques de Nueva York y el 
incremento de la ptoducción siderúrgica que conierita- 
ban algunos. (Risas.) 

En cuanto al terrorismo, también dare algunos datos. 
Creo que no es preciso insistir- e11 que es un lenómeno de 
delincuencia, que tiene una muy particular incidencia en 
el País Vasco. Quisiera, tambith,  para situarnos y ver un 
poco cuál es nuestra situación presente, darles algunas 
cifras -si me lo permiten, n o  muchas, pero sí algunas- 
que permitan un poco encararnos, pienso, con mayor 
acopio de datos, al fenómeno. 

con- 
tundente. es e l  de víctimas mortales que se haii produci- 
do en el País Vasco por la acción del terrorismo v su 
comparación con el conjunto del Estado. Les do,v estas 
cifras a partir de 1979. Las series que se estudian nor- 

Un índicc-. quc. parece que es bastante expresivo 
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malmente en el Ministerio del Interior comienzan en 
1968, pero, quizá, estos últimos años sean más significa- 
tivos para nosotros. En el año 1979 hubo un total de 65 
víctimas mortales en el País Vasco por acciones terroris- 
tas; en 1980 hubo 102; en 1981, descendió notablemente 
y hubo 27 víctimas mortales; en 1982, 35; en 1983, 36, y 
en lo que va del año 1984, ha habido cinco víctimas mor- 
tales en las tres provincias vascas. 

Dentro de este total de víctimas, quizá sea significativo 
distinguir también un grupo, según su actividad, y es el 
de los componentes de Cuerpos o Fuerzas de Seguridad 
asesinados en ese mismo período, dentro de este conjun- 
to de cifras que les he señalado. En 1979 fueron 31; cn 
1980 fueron 39; en 1981 fueron 12; en 1982 fueron 19; en 
1983 fueron 15, y en lo que va de 1984 ha habido 2. 

Si comparamos, en esta actividad terrorista, el volu- 
men de víctimas mortales existentes con las habidas en 
el conjunto del Estado por acción terrorista, vemos que 
en 1979 las víctimas en el País Vasco representaron el 55 
por ciento -redondeo, quitando decimales- del total; 
en 1980, el 82 por ciento; en 1981, el 71 por ciento del 
total; en 1982, el 80 por ciento del total, y en 1983. el 82 
por ciento del total. 

Para prevenir y combatir los diversos factores que 
atentan contra la seguridad ciudadana en el País Vasco, 
el Estado tiene medios personales y materiales en el te- 
rritorio de esta Comunidad Autónoma. También puedo 
facilitarles los datos respecto a las dotaciones de los tres 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado destinados 
en el País Vasco, y ,  quizá, lo que pueda ser más significa- 
tivo es darles los índices con respecto a 1 .O00 habitantes, 
que es también el índice que se utiliza usualmente y 
comparar con la media nacional. 

En lo que se refiere al Cuerpo Superior de Policía, el 
número total de integrantes de la plantilla de este Cuer- 
po, destinados en las tres provincias, representa un 0.32 
por cada 1 .O00 habitantes, y la media nacional es de 0,26. 
En lo que se refiere al Cuerpo de Policía Nacional, el 
índice es de 1.63 por cada 1.000 habitantes y la media 
nacional es de 1,30. Y en lo que se refiere a la Guardia 
Civil, la dotación es de 1,56 por cada 1 .O00 habitantes y 
la media nacional es de 1,67 por 1 .O00 habitantes. Quiero 
esto decir que en el Cuerpo Superior de Policía y en la 
Policía Nacional se está ligeramente por encima de la 
media nacional, y en el caso de la Guardia Civil ligera- 
mente por debajo, lo cual parece lógico dadas las carac- 
terísticas de la Comunidad Autónoma Vasca, en que la 
población urbana supera con creces -por encima tam- 
bién de los niveles medios nacionales- a la población 
rural. 

Las circunstancias específicas de la lucha antiterroris- 
ta han hecho aconsejable, como decía, la adopción de 
medidas sobre planes especiales para combatir este tipo 
de delincuencia en el País Vasco. Ello ha hecho que, en- 
tre otras cosas, se adopten medidas específicas de coordi- 
nación de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad destinados 
en esta Comunidad Autónoma, y la principal medida de 
coordinacion, aparte de las ya señaladas, que se realiza a 
través de las Juntas de Seguridad, es la de la existencia 

de u n  mando conjunto para todo el territorio de dicha 
Comunidad Autónoma, que procura una eficaz coordina- 
ción de las actuaciones de cada uno de los Cuerpos, den- 
tro del campo de sus competencias. 

Existe también un plan de inversiones que les puedo 
detallar. Hay muchas cifras o detalles que si les parece a 
los señores Diputados -porque si no podría ser cxcesiva- 
mente, vuelvo a insistir en el término, tedios- puedo 
poner a disposición de la Mesa, para los señores Diputa- 
dos que los quieran consultar en detalle, cifras de inver- 
siones, de dotaciones, etcétera, para que puedan, efecti- 
vamente, tenerlas en cuenta y consultarlas según su de- 

Existe también un plan especial de inversiones; tanto 
para la edificación de centros de interes para la Seguri- 
dad, como para mejora de los existentes. para dotación 
del Parque Móvil, de material operativo, de transmisio- 
nes y de otros elementos técnicos. Este plan de inversio- 
nes está en ejecucion y ,  naturalmente, su finalidad es 
dotar a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado 
cn el País Vasco de los medios materiales adecuados para 
que s u  labor sea todo lo eficaz que las circunstancias 
exigen. 

También forma parte de la politica del Gobierno lo que 
se viene llamando actividades o funciones relacionadas 
con la reinserción social de personas implicadas en la 
acción terrorista, que, previo acatamiento de la legalidad 
del Estado, lo soliciten y cumplan los requisitos que 
nuestra legalidad democrática establece. Ha habido ca- 
sos concretos de aplicación dc estas medidas, de esta po- 
lítica de Gobierno, y existe la posibilidad de aplicación a 
nuevos casos, como, sin duda, SS. SS. conocen. 

N o  quiero dejar de relerirnie a la intensificación de las 
relaciones con el país vecino, con Francia, para la meiora 
en la cooperación en los temas policiales, que afectan a 
todo el territorio de la nación, pero singularmente al País 
Vasco. Se mantiene un intercambio recíproco permanen- 
te, de información, existe un  contacto permanente y una 
recíproca ayuda para las cuestiones que afecten a la sc- 
guridad e11 las zonas fronterizas de ambos países. 

Como les decía al principio de mi exposición, la fun- 
ción del Miniskrio del Interior e n  cuanto a la seguridad 
en el País Vasco, al igual que en todo el territorio nacio- 
nal, es la de cumplir y hacer cumplir la legalidad demo- 
crática en ese territorio y ,  en algunos campos de delin- 
cuencia específica, la política del Ministerio y del Gobier- 
no se puede también reducir, muy esquemáticamente, en 
la idea de tener una firmeza total con los criminales. con 
los que realizan actos delictivos, y una generosidad con 
los que quieren actuar políticpnente en el marco de 
nuestra Constitución democrática. 

También, como resumen de todo lo dicho, y por tratar 
un poco de esta serie de ideas que he procurado facilitar 
y de datos que puedo completar, si los señores Diputados 
lo consideran interesante, podría decirles, entonces, de 
una forma quizá algo más sistemática, que la política 
para el orden público o para la seguridad ciudadana en  
el País Vasco pasa, en primer lugar, por un reforzamien- 
to de la actuación policial contra el terrorismo y contra 

seo. 
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otras formas de delincuencia. Ello supone la cobertura y 
la selección, lo más adecuada que podamos, de  los miem- 
bros de los Cuerpos policiale> destinados en dicha Comu- 
nidad Autónoma. 

En segundo lugar, mejorar las condiciones de vida, 
personal y de trabajo de los componentes de estos Cuer- 
pos y Fuerzas de Seguridad, adecuando sus instalaciones 
y dotándoles del material adecuado. 

En tercer lugar, mejorar la coordinación interpolicial 
entre los diversos Cuerpos de Seguridad que actúan en la 
comunidad Autónoma vasca. entre los Cuerpos que de- 
penden del Gobierno de la nación y los que dependen de 
otras autoridades también, señaladamente del Gobierno 
de la Comunidad Autónoma y de los Gobiernos locales, 
de los Ayuntamientos. 

En cuarto lugar, una acción política internacional para 
mejorar la coordinación, los intercambios de informa- 
ción y la cooperación, singularmente con Francia y tam- 
bién con otros países. 

En quinto lugar, una política de reinserción social, que 
se ha venido practicando en estos dieciseis meses y que 
se seguirá practicando, en línea con ese principio que les 
señalaba de máxima firmeza con los que realizan actos 
criminales y generosidad con los que quieren actuar den- 
tro del marco de la Constitución. 

En sexto.lugar, una política institucional, que practica- 
nios, scguimos practicando y queremos que mejore en el 
futuro próximo, de colaboración entre instituciones, en- 
tre el Gobierno de la nación y el Ejecutivo autónomo 
vasco, singularmentc, en la idea de que la colaboración 
franca y leal entre todas las fuerzas democráticas que 
están por la Constitución, por la democracia y por la 
autonomía dcl País Vasco, la conjugacihn de la accibn de 
todas estas fuerzas es decisiva en esa batalla por la liber- 
tad v por la paz. 

En ese sentido tambitin debo decir, en este marco de 
colaboración institucional, que absolutamente todas las 
iniciativas adoptadas por el Ejecutivo autónomo vasco, 
respecto a la Policía autónoma vasca, sus competencias, 
su despliegue, sus medios, sus acciones y sus competen- 
cias han sido acordadas, han dado lugar a los acuerdos 
correspondientes. con la representación del Gobierno de 
la nacióii cti Irr Junta de Seguridad del País Vasco. exis- 
tiendo, hasta este momento, un acuerdo en todos los pun- 
tos que se han planteado e11 dicho órgano. 

Vuelvo a decir que pondrti a disposición de la Mesa 
alguna pormenorización de los datos que les he tacilita- 
do a los señores Diputados y que, por supuesto, estoy a 
su disposición para las aclaraciones que precisen y que 
y o  pueda realizar en esta misma sesión. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro. 

Como habíamos dicho al principio de este punto del 
orden del día, si los portavoces lo solicitan, porque consi- 
dcren que no cstán lo suficientemente preparados para 
verificar sus intervenciones o las de los Diputados de  su 
Grupo con quienes quieran repartirlas. se procedería a 
suspender la scsión para que tuviera lugar esa prepara- 

ción. Si, por el contrario, creen que están en condiciones 
para que podamos continuar con la sesión, continuaría- 
mos de seguido. Senores portavoces, idesea alguno de 
ustedes solicitar una suspensión? (Pausa.) 

El señor Granados, del Grupo Parlamentario Socialis- 
ta, tiene la palabra. 

El señor GRANADOS CALERO: Si, señor Presidente, 
creo que sería conveniente esta suspensión por diez mi- 
nutos, que permitiría mayor precisión en las preguntas. 

El señor PRESIDENTE: Teniendo en cuenta que tene- 
mos un orden del día muy cargado y que está prevista 
tambien la comparecencia del Ministro de Justicia para 
las doce y media, y con una apelación casi obligada y 
permanente al sentido de la economía del tiempo, y lue- 
go después, tambien en las intervenciones, a la concre- 
ción de las mismas, vamos a suspender por diez minutos. 
Rogamos que no haya una masiva ausencia porque, des- 
de luego, dentro de diez minutos se reanudará la sesión. 
(Pausa.) 

El señor PRESIDENTE: Señores Diputados, transcu- 
rridos los diez minutos previstos, se reanuda la sesión v ,  
como hemos previamente advertido, se producirán las 
intervenciones de los diferentes Grupos Parlamentarios. 
por sus portavoces o por aquellos Diputados con quienes 
tengan a bien repartirlas, para que, a continuación, el 
señor Ministro conteste a las matizaciones o preguntas 
que se puedan formular. advirtiendo que el artículo 202,  
en ninguno de sus  apartados, prevé que ha-a luego repli- 
ca, lo que les comunico para que no haya malos entendi- 
dos y ,  desde luego, volviendo a recabar la colaboración 
de todos los miembros de la Comisión, teniendo en cuen- 
ta que a continuación también habrá preguntas quc afec- 
tan a los mismos temas. de que n o  traten de agotar en su 
intervención toda la problemática que, con carácter prin- 
cipal o colateral, suscita esta comparecencia. 

Por el correspondiente orden, por el Grupo Mixto. tiene 
la palabra el Diputado don Santiago Carrillo Solares. 

El scnor CARRILLO SOLARES: Muchas gracias, señor 
Presidente. Quiero agradecer tambith al señor Ministro 
del Interior el haber comparecido hoy v cl habernos iri-  
lormado ampliamente, n o  sólo en relacion con la pregun- 
ta hecha, s ino en relación con la política de orden publi- 
co en general. 

De todas formas. vo creo que en el problema vasco 
seguimos chocando con dificultades, incomprensiones, 
defectos, que yo debo exponer aquí con toda claridad y 
sinceridad. 

Hav una cosa que se llama el sentimiento nacioiial en 
el País Vasco, que es una realidad profunda. acendrada 
aún más bajo el régimen anterior, del que hemos hereda- 
do muchas de las consecuencis que vivimos en la actuali- 
dad. Y por eso, porque existe eso que se llama el senti- 
miento nacional, la política de orden piiblico en el País 
Vasco frente al fenómeno terrorista es una política mu,y 
delicada, con implicaciones a veces muy contradictorias, 



en las que interviene precisamente ese sentimiento na- 
cional. 

Tengo a la vista las declaraciones de una persona que, 
por su apellido y por su comportamiento, me merece el 
mayor respeto: 'el Jefe de la Policía Nacional. Y en esas 
declaraciones, el Jefe de la Policía Nacional dice algo que 
yo no he oído decir nunca al señor Ministro del Interior, 
refiriéndose al terrorismo y a la lucha contra el terroris- 
mo: ((Esto es una guerra, y en ninguna guerra se acusa a 
nadie de haber disparado dos o cuatro cañonazos». Se 
refiere a la acción de los Geos en Pasajes. 

Pues bien, señor Ministro, si la lucha contra el terroris- 
mo en Euzkadi la afrontamos como se afronta una guc- 
rra, está claro que el terrorismo tiene todavía una larga 
vida en el País Vasco, y tiene una larga vida porque ese 
planteamiento no sólo hiere a los terroristas -todo lo 
que sea herir a los terroristas a mí me parece bien-, ese 
planteamiento hiere el sentimiento nacional vasco; es el 
planteamiento que hace la derecha en este país, y que no 
deberían hacer de ninguna manera las autoridades del 
Gobierno democrático. 

Si es la guerra, el fenómeno que viene añadido al terro- 
rismo es el de una confusión y el de una hostilidad hacia 
el comportamiento de los que hacen la guerra, aunque 
sean las autoridades legítimas, que va más allá del mar- 
co del terrorismo. Y en Euzkadi hoy, fuera del campo del 
terrorismo, en amplias fuerzas democráticas, algunas i t i -  

cluso no nacionalistas. existe el sentimiento, por ejem- 
plo, de que los Geos sí están allí en plan de guerra, y se 
considera que lo de Pasajes pudo evitarse, que en Pasajes 
se disparó a matar, sin previo aviso, y que el que salió 
ileso, según ha publicado la Prensa, en ese episodio triste 
de Pasajes, fue una persona que estaba va en tierra. en el 
auto, con la Poticía, y por eco salió ileso. 

Pero es que no hay sólo lo de Pasajes. Hay lo del piso 
franco en Cruces (Baracaldo), y ahí tambitin se ha entra- 
do  a tiro limpio, sin ninguna advertencia. De manera que 
la idea de la guerra, de que hay una guerra, de que no es 
simplemente una política de lucha contra el terrorismo, 
sino una actitud de exterminio, que unas veces puede 
llevar a golpear a los verdaderos terroristas y otras veces 
podría llevar a golpear a quienes no son terroristas, es la 
que se está realizando en este País Vasco. 

Al  lado de la preocupación por esto, hay la preocupa- 
ción por ese misterioso CAL, un GAL que opera en Fran- 
cia, desde Francia, pero que nadie llega, creo yo,  a creer 
que sea ajeno, en absoluto, a ciertos servicios, es decir, 
que sea, como lo describc en estas declaraciones el Jefe 
de la Policía Nacional, una especie de Ku-Kux-Klan jus- 
ticiero, en el que unos cuantos ciudadanos, por su cuen- 
ta, se han juramentado para cobrarse, ojo por ojo y dien- 
te por diente, las víctimas del terrorismo. Nadie se Ir: 
cree, porque sus actuaciones son demasiado profesiona- 
les, demasiado perfectas, desde ese punto de vista técni- 
co, para que el CAL sea simplemente el hecho de una 
serie de ciudadanos indignados que se han juramentado. 

Luego hay otra preocupación en el País Vasco, y es la 
de que se maltrata y se tortura sistemáticamente a los 
detenidos por supuestos terroristas. Amnistía Internacio- 

ial, en su último informe, denuncia hechos de este géne- 

En esas condiciones, las consecuencias son que, efecti- 
lamente, los actos terroristas crean cada vez. una con- 
:ienciacibn en amplios sectores de la necesidad de luchar 
:ontra el terrorismo y de apoyar a los órganos legítimos 
le1 Estado y de la Comunidad Autónoma, pero en otros 
iectores, desgraciadamente amplios, se genera el senti- 
niento contrario, el sentimiento de que ésa es una guerra 
:entra los vascos. 

Y o  no planteo aquí si cse sentimiento es racional, y o  no 
Jlanteo aquí, ni mucho menos, que y o  comparta o que yo 
rncuentre justificado ese Sentimiento, pero ese senti- 
miento es un factor político real con el que el Gobierno y 
:I senor Ministro del Interior tienen que contar, un factor 
wlítico real que actúa como sostkn y como apoyo de los 
terroristas, en un grado más o menos activo, que propor- 
A n a  un colchón. que es lo que hace que, a pesar de los 
golpes que se han dado al terrorismo, ETA siga siendo u11 
peligro, un adversario real. que está ahí y que no acaba- 
mos de extirpar. Por eso. nosotros hemos insistido siem- 
pre en la necesidad de tener muy en cuenta los factores 
políticos en esta lucha contra el terrorismo. 

Hay que decir que antes de que estos elementos 4 1  
tono, el estilo de actividad de los Geos, el CAL, las dc- 
nuncias, de la tortura- tuvieran una existencia tan con-  
creta en Euskadi, en la opinión publica sc había avanza- 
do bastante en el rechazo del terrorismo y en el rechazo 
de ETA, a nivel popular, pero este estilo y esta política, y 
t s  lo más grave del caso, está Proporcionando mártires a 

ETA, y los mártires, señor Ministro, en cualquier causa 
arrastran siempre sentimientos y apoyos populares. 

El señor Ministro daba un dato que yo no conocía, pero 
que me ha interesado mucho, y es que en Euskadi la 
delincuencia común es menor que en el resto de España. 
Así ,  a botepronto, el juicio que y o  hago al conocer ese 
dato cs que en nuestra sociedad, con los fenómerios de 
paro que existen. con los problemas que existen en el  
resto del país, la contestación, la protesta contra esta 
sociedad se va más fácilmente por el terreno de la delin- 
cuencia común. En el País Vasco una parte de esa contes- 
tación y de esa protesta contra la sociedad, contra este 
modelo de sociedad, tiene su desemboque a travks del 
terrorismo etarra. 

Hay algunas cuestiones que yo querría plantear al se- 
nor Ministro, después de su intervención, y no creo que 
sea necesario en mi caso hacer más protestas de conde- 
nación del terrorismo, no creo que sea necesario que re- 
pita cuánta es mi indignación y mi solidaridad cuando 
los miembros de las Fuerzas de Orden Público son asesi- 
nados, no creo que haga falta que repita la indignacibn 
que me producen también los crímenes contra personas 
de la población civil, y no hace mucho contra nuestra 
compañero de labores parlamentarias, el Senador Casas; 
no hace falta que diga cuánto me indignan los criminales 
de ETA; creo que eso lo he dicho mil veces, y los comu- 
nistas en el País Vasco hemos estado contra eso abierta- 
mente en la calle, e incluso a veces muy sólos desde los 
primeros momentos. Pero creo que hay corregir algo, que 
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hay que mejorar algo. Mis preguntas son: ¿es que no 
conviene terminar con esta idea de que en el País Vasco 
se está sosteniendo una guerra? <Es que esa idea no es 
una idea peligrosísima que agrava más el problema? ¿Es 
que no hay que corregir la forma de actuación de los 
CEO, de manera que, tomando todas las precauciones, 
cubriéndose todo lo que sea necesario, no se produzcan 
acontecimientos como los de Pasajes y como los de Bara- 
caldo? ¿Es que no es posible que el Ministerio del Inte- 
rior, el señor Ministro, nos diga qué es el CAL? Yo tengo 
la impresión que el señor Barrionuevo y el señor Gaston 
Defferre, amigos, correligionarios, saben mucho más de 
los que nos dicen sobre ese tema. 

Yo creo, señor Ministro, que reconocerá que tanto co- 
mo ústed -aún no estando directa, personsalmente, irn- 
plicados en el tema de la defensa del orden públic+, 
nosotros estamos interesados en acabar con el terroris- 
mo. Pero, rcpito, la lucha contra el terrorismo es una 
lucha en la que los factores políticos tienen que ser teni- 
dos muy en cuenta. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. señor Carri- 

Por el Grupo Parlamentario Minoría Vasca, don Mar- 
l lo. 

cos Vizcaya Retana tiene la palabra. 

El señor VIZCAYA RETANA: Gracias, señor Presidente. 
Fundamentalmente despues de haber oído, por lo menos 
en su parte final, la intervención del señor Carrillo y para 
n o  reiterar demandas de información al Ministro por el 
hecho de ser Grupo diferente, y o  doy por asumida parte 
de la intervención del scñor Carrillo y voy a centrar mis 
preguntas al Ministro del Interior con un planteamiento 
respecto a tres tcmas, en estos momentos fundamentales. 

En primer lugar, ¿qué consideración le merece al Mi- 
nistro el incremento importante del tráfico de droga du- 
ra, heroína fundamentalmente, en Euskadi? ¿Qué consi- 
deración le merece el establecimiento de redes de tráfico 
que antes utilizaban el País Vasco como lugar de tránsito 
y ahora parece ser que se estancan en esta zona del terri- 
torio? iPor que cree y que información tiene respecto a 
la infraestructura sobre la que trabaja el mundo de la 
droga en Euskadi? Si cree que el clima de violencia que 
vive Euskadi con motivo del terrorismo propicia de al- 
gún modo esta presencia de la droga, o si, por el contra- 
rio, como él antcs ha manifestado, no es más lógico pen- 
sar que algo falla, si verificando con la media nacional de 
delitos por cada mil habitantes, que es menor en Euskadi 
que la media general, no debería ser t a m b i h  así en el 
mundo de la droga y ,  sin embargo, sucede lo contrario; 
es decir, que, según los informes que yo tengo del Gobier- 
no vasco, en Euskadi hay una mayor infraestructura y un 
mayor tráfico de  heroína, como media, que en el resto 
del Estado. Por tanto, se ve que. asi como en la delin- 
cuencia que nosotros llamamos habitual, sobre todo en 
delitos contra la propiedad, estamos por debajo de la 
media, sin embargo, en el mundo de la droga estamos 

por encima. ¿A qué cree que es debido? ¿Qué cree el 
señor Ministro que favorece esta situación, teniendo en 
cuenta la presencia, importante presencia, policial? {O 
es que cabe deducir que, como los Cuerpos y Fuerzas de  
Seguridad del Estado tienen un objetivo prioritario que 
acapara su atención y su dedicación, como es la lucha 
contra el terrorismo, quizá bajamos la guardia en el 
mundo de la droga, que está causando tantos estragos en 
una sociedad como la vasca, quizá un poco más permea- 
ble, por muchas razones que usted conoce? 

La segunda pregunta que yo le querfa hacer es la rela- 
tiva al contrabando. El señor Ministro tiene constancia 
de que, después de los afortunados - d e  los cuales y o  me 
felicit- golpes contra el contrabando en Galicia, ha 
habido un corrimiento del contrabando, fundamental- 
mente hacia las costas del País Vasco, también utilizan- 
do, precisamente, esa especie de laguna que dejan los 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, al tener que 
dedicarse con mayor intensidad a la lucha contra el te- 
rrorismo. 

Y en tercer lugar, y respecto concretamente al terroris- 
mo, yo agradezco al señor Ministro, con sinceridad, la 
mención, entre el conjunto de medidas a aplicar o que 
está aplicando su Departamento en esta materia, a tres o 
cuatro puntos, que yo considero de vital importancia; 
uno de ellos, la política de reinserción social, que está 
dando sus frutos. Las peticiones de indulto realizadas 
por ex etarras, yo creo que hacen más daño a la organiza- 
ción terrorista y a los que de algún modo, directa o indi- 
rectamente, la apoyan, que cualquier acción policial di- 
recta; es algo increíble la desmoralización que produce 
en las fuerzas que apoyan al terrorismo y dentro del seno 
del terrorismo. Yo creo que hay que trabajar por esa vía, 
teniendo siempre la seguridad de no caer nunca en la 
trampa y sabiendo también que el bien que se consigue 
es mucho mayor, por supuesto, que el mal que se evita. 

Y o  creo que este es un camino en el que hay que pro- 
fundizar y en el que toda la generosidad que se emplee 
tendrá unas consccuencias y un resultado muy positivo, 
lo estamos viendo, y como yo confío bastante en esta 
realidad, no quiero hablar más, porque quizá no sea este 
el momento y no deba decirlo, pero me consta el efecto 
perturbador que estas acciones están creando en el seno 
de la organizacion terrorista y en el mundo que la apoya. 

El segundo tema que usted ha tocado y que me ha 
resultado particularmente satisfactorio, es que en la polí- 
tica institucional me ha parecido ser decisión del Gobier- 
no  el mantener una colaboración estrecha entre las insti- 
tuciones. Colaboración estrecha entre instituciones que 
y o  sé que usted la ha planteado desde el punto de vista 
del Interior, es decir, la política policial, de la política de 
seguridad ciudadana, pero yo creo que usted también 
estaba haciendo referencia a que esa política de colabo- 
ración entre instituciones debe ser lo normal en todos los 
campos, no solamente en el del orden público y la seguri- 
dad ciudadana; y o  creo que si existe esta voluntad de 
colaboración, de intento de evitar tensiones inútiles y 
crispaciones sin causa, si todo lo intentamos conducir a 
través del diálogo y de una negociación serena, daremos 



también un paso importante para aislar todavía más a 
esos grupos terroristas. 

Esa es mi intervenci6n y esos son mis puntos de vista. 
Gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Viz- 

Por el Grupo Parlamentario Popular tiene la palabra el 
caya. 

señor Huidobro. 

El señor HUIDOBRO DIEZ: La intervención de este 
Grupo se va a dividir en dos partes; una, del Diputado 
que está hablando, y otra, del señor Montesdeoca, por lo 
cual voy a iniciar mi breve intervención. 

Gracias, señor Presidente, gracias señor Ministro, por 
haber comparecido ante esta Comisión y gracias por ha- 
ber extendido su explicación sobre el orden público no 
solamente al País Vasco, sino a todo el territorial nacio- 
nal, lo cual significa la grave preocupación, señor Minis- 
tro, que su Ministerio tiene por esta materia. 

Este Grupo se ha quedado enormemente preocupado 
por las manifestaciones reiteradamente hechas durante 
la exposición de que la política del Gobierno en esta ma- 
teria supone una firmeza total con los delincuentes y una 
generosidad con quienes quieren actuar políticamente 
para la resolución de estos problemas. Esta política nos 
parece muy inconcreta, por lo menos tal coma ha sido 
expuesta, y esa es la razón por la que queremos hacer 
nustra pregunta y nuestra intervención. 

Que hay que luchar contra los actos delictivos y que 
hay que tener una especial consideración con los delin- 
cuentes, no es para este Grupo ningún tipo de política, 
sino unas declaraciones de intenciones, algo en lo que 
todos los ciudadanos españoles están de acuerdo, puesto 
que son no solamente principios éticos, sino principios 
de Derecho penal. Lo que ocurre es que este tipo de ma- 
nifestaciones creemos que deben de ir acompañadas de 
algo más concreto, de algo que haga llegar a conocimien- 
to del pueblo español cuáles son las actuaciones concre- 
tas en esa firmeza total con los delincuentes -nosotros 
pensamos que no debe ser con los delincuentes, sino con 
el acto delictiv- y cuál es la generosidad con quienes 
intentan resolver estos problemas desde el punto de vista 
político; cuáles son esas medidas pollticas que se inten- 
tan adoptar para la resolución de los problemas, no sola- 
mente del terrorismo, sino también de la seguridad ciu- 
dadana, del orden público en general, puesto que última- 
mente en la Prensa han salido manifestaciones, incluso 
del Defensor del Pueblo, en las que se está solicitando el 
perdón para los arrepentidos. 

Por supuesto que el perdón para los arrepentidos tiene 
que existir, pero lo que no tiene que existir es un perdón 
total, si tenemos un sistema represivo en Derecho penal 
-puesto que es represivo aunque a algunos no les guste 
oír esta palabra-, puesto que quien realiza un acto de- 
lictivo de alguna manera -por lo menos así figura en 
nuestro Derecho penal- debe tener una pena, una san- 
ción, ya que si no seria una norma en blanco que no 
serviría para nada, esa pena tiene que existir; pero, pues- 

to que últimamente está en la calle, qué ocurre con los 
arrepentidos. iEste arrepentimiento, como se ha dicho 
en la Prensa, como lo ha dicho el Defensor del Pueblo, o 
por lo menos así la Prensa lo ha hecho constatar, se va a 
referir también a los delitos de sangre? {Qué garantías se 
van a adoptar para que -si se otorga este perdón a los 
que están arrepentidos, no solamente desde el punto de 
vista de los terroristas, sino del resto de los delincuentes- 
- cuando estén en libertad no vuelvan a incurrir en los 
mismos delitos? ¿Se va a soltar a los arrepentidos sim- 
plemente, sin tomar garantías de ningún tipo, sin saber 
cuál es su arrepentimiento de verdad? Si yo estuviera en 
la cárcel, si estuviera privado de libertad y me dijeran 
que con arrepentirme podía obtener mi libertad, yo me 
arrepentiría, porque lógicamente conseguiría mi libertad 
de esa manera. Y mucho más para quienes la privación 
de la libertad debe ser algo muy duro, durísimo, no creo 
que les frene el hecho de arrepentirse en lo que hagan, 
luego, si pueden conseguir la libertad. 

¿Cuáles son estas medidas políticas a tener cn cuenta, 
dirigidas a conseguir u n  orden público adecuado en la 
seguridad ciudadana y con el terrorismo, que van a sur- 
tir los efectos oportunos? ¿Cuál es concreta y exactamen- 
te la postura que el Ministerio del Interior tiene sobre 
estas materias? 

Estas son las preguntas que el Grupo Popular quiere 
plantear. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Huidobro. 
A continuación dentro del mismo Grupo Parlamenta- 

rio, tiene la palabra el señor Montesdeoca. 

El señor MONTESDEOCA SANCHEZ: Gracias, señor 
Presiden te. 

Como este Diputado había formulado una pregunta 
oral para exponerla en esta Comisión, y como dicha pre- 
gunta fue formulada con fecha 6 de marzo pasado, consi- 
deramos que la pregunta ya ha perdido actualidad, pues- 
to que la misma tendía a solicitar del señor Ministro del 
interior qué medidas se habían adoptado o se pensaban 
adoptar para combatir con eficacia la delincuencia co- 
mún. Como con posterioridad a dicha fecha y a  ha sido 
debatida en el Congreso una interpelación urgente de 
nuestro Grupo y ,  además, como por el propio Gobierno, 
por los señores Ministros de Interior y Justicia, se ha 
celebrado la famosa cumbre sobre seguridad ciudadana 
y posteriormente ha habido medidas acordadas en Con- 
sejo de Ministros, consideramos que ya ha perdido actua- 
lidad dicha pregunta y la retiramos. 

N o  obstante, aprovechando el turno que se nos conce- 
de, y como el señor Ministro del Interior en su informe 
analizó el problema, en primer lugar, desde un punto de 
vista general a toda España, para concretarlo al final al 
País Vasco, que en principio parece ser el objeto de la 
comparecencia, si el señor Ministro me permite que le 
pregunte dentro del primer aspecto del tratamiento de 
su informe, en el análisis que hizo de la delincuencia 
común en todo el territorio español, quisiera hacerle una 
pregunta muy concreta. 
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A este Diputado le preocupa la influencia que los ex- 
tranjeros puedan tener en la inseguridad ciudadana. En 
las medidas que ha adoptado el Gobierno, he visto algo 
relacionado con el análisis de la extranjería, pero lo que 
todavía n o  he podido conocer es cuáles son exactamente 
tales medidas, puesto que en estos momentos en España 
nos encontramos con una disposición del año 1974, que 
regula ¡a entrada, permanencia y salida de extranjeros y 
posteriormente una serie de disposiciones sobre permiso 
de trabajo a extranjeros que realmente no se adecuan a 
la ixalidad existente; aparte de ello, los medios con que 
cuenta la Policía en iriatcria de extranjería no son los 
adecuados para el control de los puestos fronterizos. En 
consecuencia, sc está produciendo una entrada masiva 
de cxtrari,jcros por puertos v aeropuertos, cn donde n o  
existe control o por lo menos el suficiente; concretarnen- 
te -,v este Diputado lo es por la provincia de Las  Pal- 
mas- extran.jcros de los paises africanos, países subde- 
sarrollados que intentan acercarse a Europa, lo suelen 
hacer por las provincias Canarias y muchas veces pernia- 
tiecen en las mismas sin existir el debido control de en- 
trada, sin tener los permisos de entrada, sin tener las 
autorizaciones de residencia o los permisos de pcrma- 
ncncia. 

En primer lugar, solicito del señor Ministro que se in- 
fLrrric si se v a  a dotar a los Cuerpos clc Seguridad del 
Estaclo de los nicdios para el riguroso control de los ex- 
tranjeros cn los puestos fronterizos; en segundo lugar, si 
se van a dictar normas adecuadas para la entrada, pcr- 
rnaiiciicici, salida y trabajo de los extranjeros en Espana; 
y ,  en  tercer lugar. en la niedida de expulsión de cxtran,jc- 
t u  que  está prsvista C I I  el Decreto de lY74 v que es 
competencia de la autoridad gubernativa resolver dichas 
iricdidas, si se va a dotar de los iiiedios correspondientes 
para que puedan ser cjccutivas dichas medidas de cxpul- 
sión, porque los Gobernadores Civiles dictan las corrcs- 
pondicntcs resoluciones administrativas de expulsión y 
c's imposible cumplirlas o e,jccutarlas, va que los cx- 
tranicros carcccri de nicdios, porque, aunque los Gobcr- 
nac1orc.s Civiles los rc-caban del Ministro del Interior, el 
Ministerio del Interior no les provee de los correspori- 
clientes nicdios y ,  por t an to .  dichas medidas de expulsión 
soti irieíicnccs, puesto que los extranjeros continúan en 
Espana síti la correspondiente ejecución de dichas medi- 
das y sin que a su vez se les provea de los correspondien- 
tes permisos dc permanencia en España. 

Nada iiiiis. Muchas gracias. 

El señor PKESIDENTE: Muchas gracias, señor Mon- 

Por el Grupo Parlamentario Socialista tiene la palabra 
tcsdeoca. 

don Francisco Granados Calero. 

El scrior GKANADOS CALERO: Gracias, señor Presi- 
den te. 

Atendiendo al tenor literal v rnuv concrcto de la piw 
gunta que se refería a la política de orden público del 
Ministerio del Interior e11 el País Vasco, nuestro Grupo 
valora positivaniente las concretas medidas que abarcan 

gamas tan ,distintas, desdc la técnica policial hasta la 
institucional que ha explicado el senor Ministro, parte de  
cuyo programa está en marcha y otra parte nos imagina- 
mos que será objeto de inmediata puesta a punto. 

Es significativo que las intervenciones de los represcn- 
tantes de los distintos Grupos Parlamentarios que han 
tomado la palabra al respecto, se hayan apartado de  esta 
respuesta, lo cual nos refuerza en nuesta opinión de que 
ha salido robustecida puesto que han planteado temas 
marginales que no tienen nada que vcr con el País Vasco, 
como la última que acabamos de escuchar; pero hay 
otras que, aun sin tener tampoco que ver directamente 
con la respuesta que ha dado el senor Ministro, a nuestro 
Grupo le preocupan y tiene interés, por tanto, en hacer 
determinadas puntualizaciones. Muchas veces estos tc- 
mas que se plantean en forma de acusaciones solapadas 
a la actuación de un Ministro concreto, en este caso del 
Interior, pero con relación a todo el Gobierno, nos están 
recordando aquella inmortal escena de la obra de Sha- 
kespeare, de Julio César, cuando Marco Antonio está ha- 
ciendo una defensa ardorosa ante el cadáver de César, 
cosido a puñaladas y, al mismo tiempo, está haciendo 
también otra defensa solapada de todos los conjurados 
que han contribuido a que esté allí ese cadáver. Es la 
permanente contradicción que muchas veces no sabemos 
transmitir a la sociedad de qué es lo quc queremos. 
<Queremos un Estado democrático fuerte? <Queremos 
acabar con el terrorismo? Que es un problema prioritario 
para nuestra sociedad de hoy, pero no perdemos ocasión 
pa,ra estar zahiriendo o poniendo en la picota actitudes 
límites, que son mu,v concretas, pero que son actitudes 
límites como las que hemos oído del incidente dc Pa- 
sajes. y otra,  que va no es tan límite, pero que no pasa dc 
ser un reforzamiento de las tesis abertzalistas del País 
Vasco en relación con esa guerra sucia del CAL. 

Nuestro Grupo aquí tiene que ser muy claro para expo- 
ner su criterio. En primer lugar, el Estado democrático 
de Derecho tiene que defenderse con las armas de la le- 
galidad, con las armas que pone a su disposición el puc- 
blo a través de sus legítimos representantes en las Cortes 
Generales; primer punto. 

Segundo punto: el problema fundamental que tenemos 
hov los españoles es solucionar v eliminar, erradicar de 
una vez el fenómeno del terrorismo localizado en el País 
Vasco. ¿Esto significa que nosotros vamos a justificar 
cualquier actitud que se desvíe de esos medios que tienen 
que ser totalmente lícitos v constitucionales? Evidentc- 
mente, no. Pero, jesto significa también que tengamos 
que coger ejemplos límites para poner siempre en la pi- 
cota actitudes quc no se dice de qué otra forma se podían 
haber solucionado mejor? Estamos recordando las re- 
cientes palabras del señor Ministro en el Pleno del Con- 
greso, cuando hizo una síntesis bastante elocuente de la 
escena de cómo llegaban estos presuntos terroristas, que 
armamento llevaban, e,  indudablemente, qué fines Ileva- 
ban, puesto que, desgraciadamente, no hacía muchos 
días que habíamos sentido en nuestras propias carnes v 
en nuestro propio Partido la brutal eliminación de uno 
de nuestros mejores representantes en el País Vasco. En 



esa situación límite no se puede estar manteniendo cons- 
tantemente la acusaci6n de que la actuación de las Fuer- 
zas de Orden Público no se ajusta al principio de legali- 
dad, porque el principio de legalidad va ínsito dentro de 
otros muchos principios que también tienen que ser obje- 
to de defensa por parte de una sociedad libre y democrá- 
tica. 

No se puede pedir, como es notorio, en muchas situa- 
ciones humanas -y así lo tienen reconocido los Tribuna- 
les de Justicia-, no se puede pedir unos comportamien- 
tos extraordinarios fuera de lo común y lo normal, cuan- 
do  las reacciones contrarias son, asimismo, extraordina- 
rias, fuera de lo común y lo normal, y desde luego abso- 
lutamente ilegítimas. 

Hay otro punto, que e s  esa permanente y machacona 
acusación o no acusación -se deja la nube en el monte 
para que el viento la extienda- de qué hay detrás del 
CAL. Nuestro Grupo también hace la misma pregunta y 
quisiera tener la respuesta, pero lo que no vamos a hacer, 
desde luego, es estar soportando estoicamente esas vela- 
das acusaciones de que detrás del CAL hay una actividad 
institucional dirigida desde algún órgano de la Adminis- 
tración central, de los Poderes del Estado o de cualquier 
otro Poder. 
Y dicho esto, que nos parecía obligado, queríamos ha- 

cer al señor Ministro una pregunta en relación con esta 
concreta que motiva su comparecencia en el primer pun- 
to del orden del día, respecto al funcionamiento de unos 
órganos, que son las Juntas de Seguridad a distintos ni- 
veles, que funcionan en el País Vasco. Sabemos que hay 
una de carácter nacional, es decir, de todo el País Vasco. 
la Junta de Seguridad de Euskadi, pero hay otras Juntas 
de Seguridad provinciales en cada provincia del País 
Vasco. Quisiera nuestro Grupo saber si la composición 
de estas Juntas de Seguridad provinciales es la misma, si 
el esquema de esa composición, por decirlo con más ptc- 
cisión, se mantiene a los distintos niveles, no solamente 
en el nivel superior de la Comunidad, sino en cada una 
de las provincias, y el grado de coordinación y funciona- 
miento institucional que guarden dentro de estas Juntas 
de Seguridad los diferentes sectores y poderes allí reprc- 
sentados. 

Muchas gracias. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Grana- 
dos. 

Era de prever que se produjeran -y perdóneseme la 
expresión- determinadas confusiones. 

N o  se ha formulado ninguna pregunta al señor Minis- 
tro del Interior; se le ha solicitado una comparecencia 
informativa. Las preguntas son las que formularán en las 
posteriores intervenciones a que dé lugar cada tenia. 

En segundo lugar, la tentación de desviación hacia un 
tema tan importante como es la lucha contra el terroris- 
mo ha,  en cierto modo, sobrepasado las dimensiones de 
esta comparecencia, con olvido por parte de SS. SS. de 
que este tema tiene un trámite perfectamente establecido 
de control parlamentario por la aplicación de la Ley An- 
titerrorista. Para que no hubiera la menor suspicacia o 

interpretación de  limitación de la libertad de expresión, 
se han permitido todas las intervenciones, pero sean us- 
tedes conscientes de que el tema de la compareccncia era 
la política de orden público general en el País Vasco, con 
lo cual no quiero decir ni quiero invitar al señor Ministro 
a que nos responda como él quiera hacerlo a todo lo que 
se ha manifestado. Pero hago esta aclaración para que 
procuremos tenerla todos en cuenta, a efectos de poste- 
riores sesiones y apliquemos siempre un mínimo mcca- 
nismo de autodisciplina, porque no podemos vulnerar el 
más elemental principio de seguridad jurídica parlamen- 
taria. que es saber lo que viene en el orden del día, a que 
deben sujetarse, qué es lo que se va a tratar, porque, de 
otra manera, muchos Diputados que a lo mejor no hubic- 
ran venido podrían mostrar su queja porque se ha desfa- 
sado en cierto modo la orientación de lo que era este 
trámite de control parlamentario específico. 

El señor Ministro del Interior tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pc- 
ña): Muchas gracias, senor Presidente. Señores Diputa- 
dos, es  inevitable y o  creo, en línea con las palabras del 
Presidente de la Comisión, que de acuerdo con los plazos 
y con la forma y los trámites de las distintas actividades 
parlamentarias, se produzcan algunos anacronismos. co- 
mo ha pasado aquí. El senor Montcsdcoca se releria a 
ello: desde la fecha de presentación de su pregunta, es 
verdad que en temas como los que son competencia del 
Ministerio del Iiitcrior la sucesión de acontecirriictos es 

tan rápida, a veces desdichadamente tan rápida, que 
dejan anticuadas o en una situacióii de anacronismo mu- 
chas actuaciones en unos plazos relativamente breves. 
Algo parecido, también sc ha referido el senor Carrillo a 
ello, sucede con su petición de comparecencia, que está 
motivada en unos hechos, en unas circunstancias inmc- 
diatas, aunque se formule en unos terminos de gcnerali- 
dad. Por eso he tratado, creo que los señores Diputados 
lo han comprendido y ,  por otra parte. lo han acogido 
favorablemente, he tratado también de. utilizando estos 
mecanismos, procurar extenderlo y situarnos en una I í-  
nca de generalidad y también dc actualidad al mismo 
tiempo, y siendo cierto lo que ha dicho el Presidente de 
que algunas de las preguntas, efectivamente. 110 hacen 
relaciún al motivo de la comparecencia, no tienen una 
relación muy directa al menos, yo,  no obstante, voy a 
procurar en la medida de mis posibilidades contestar a 
todas las interrogaciones v en algunos casos a las críticas 
o sugerencias que se hati formulado. 

En la intervención del señor Carrillo, cuyo tono le 
agradezco, así  como la oportunidad que  i.1 mismo me ha 
facilitado de tener una posibilidad más de expresión de 
la política del Departamento y de comentar estas cues- 
tiones con los representantes del pueblo, que y o  creo que 
siempre es bueno y que. siendo unos temas muy delica- 
dos que, por otra parte, apasionan mucho y tensionan 
también en ocasiones mucho a la opinión pública, es con- 
veniente que tengamos el diálogo y los mayores contac- 
tos posibles sobre todas estas cuestiones. Consiguiente- 
mente, vaya mi reconocimiento por delante por esa opor- 
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tunidad y también por el tono de la intervención del 
señor Carrillo. 

Tengo que estar, es obvio, en disconformidad con algu- 
nas cuestiones de fondo que plantea como presunciones. 
Yo  creo, senor Carrillo, que debemos olvidar y huir de 
algunos tics de la dictadura. Cuando se produce un en- 
frentamiento entre las fuerzas de seguridad, que son un 
instrumento del Estado democrático, y un grupo de dc- 
lincuentes o un grupo de terroristas, no debe establecerse 
«a prior¡». sin fundamento y o  pienso, que siempre las 
fuerzas de seguridad han actuado extralimitándose, han 
actuado ilegítimamente. Yo  creo que este es un plantca- 
rniento que ya tenemos que hacer desaparecer, y pasar 
exactamente al contrario: el instrumento del Estado de- 
iriocrático que soii sus lucrzas de seguridad. actúan siem- 
prc Icgítinianiente, salvo que se dcniuestre lo contrario. 
Yo  creo que ese es el planteamiento correcto. El otro es 
un planteamiento propio de la situación de la dictadura, 
en la q u e  afortunadamente ya no estarnos. sciior Carrillo. 

Usted ha dicho ta,jantcmcntc en los casos que ha men- 
cionado, que hari sido dos, que no se dio previo aviso. 
que la actuación de la Policía fue sin previo aviso. Eso es  
absolutamente equivocado y lalso, scñoi. Cati.illo, en los 
dos supuestos. Sobre esa presunción de guerra y o  quiero 
tanibiL;n señalar v aquí dar una opinión favorable a la 
persona, a las actuaciones, a las actitudes v al coniporta- 
mien to  del Gcnchral Alcalá Galiario. Ustedes que son Di- 
putados v que algunos lo eran, usted lo era, señor Carri- 
llo, hace tres anos, y o  creo que tienen bastantes motivos, 
tentarnos todos bastantes motivos de agraclccimicnto de 
reconocimiento al hoy General de División AIcalá Galia- 
no, que cra Coronel Alcalá Galiano, Jefe de las luerzas de 
la  Policía Nacional de Madrid el 23  de lcbiwo de 198 1.  Y 
creo q ~ i c  hay expresiones que, dichas scguii por qui. pcr- 
sonas, deben valorarse tarnbikii. teniendo en cuenta cu i l  
es s u  trayectoria profesional y cuál es, por otra parte. s ~ i  

ciicuadraiiiicnto profesional. Y lo q u e  sería absolutaincii- 
te incoi'tccto qiie dijera un político en cjcixicio, o que 
di jcrn el Ministro del Iiitcrior, c5 bastante nienos incurre- 
c o  y tiay que valorarle), vuelvo a decirlo, scgúii esas cir- 
cunstancias prolcsiorialcs y de la persona, deja de ser 
incorrecto si quien lo dice es otra persona y una pcrsoria 
de las características del General Alcalá Galiano, al que  
vuelvo a decir que el Gobierno democrático en nuestro 
país debe valorar en lo que han sido sus servicios v ac- 
tuaciones. Consiguientemente, mi irriprcsión. v vendo al 
terreno estricto, nuestra posición. mi posición particular, 
lo he expresado creo que claramente en rni inlormacióri 
previa, no es la de que haya una guerra en el País Vasco. 
Alortunadanieritc, no es as í .  Hay un grupo. muv reduci- 
do, de delincuentes que practican una lorma especial de 
delincuencia que es el terrorismo, lrcntc a los que el po- 
der del Estado ha de actuar, natuialrnentc con todos los 
medios de que dispone y con todo un panorama de acti- 
vidades posibles que he tratado de enumerar. Pero n o  es 
un planteamiento bclico el que nos guía, scnor Carrillo; 
ese planteamiento es el de los otros. señor Carrillo, n o  es 
el del Estado democrático. y consiguientemente debemos 
dejar eso bien claro y n o  utilizar. por un alán partidista, 

expresiones de descalificación o de intenciones que en 
absoluto están en nuestro ánimo. 

Usted se ha referido también, señor Carrillo, al tema 
del CAL, y dice que nadie se cree -he tomado nota-- 
que sea ajeno a ciertos servicios, porque sus actuaciones 
son demasiado profesionales. A mí me gustaría que con- 
cretara a que servicios se refiere. Yo  creo que en la se- 
gunda parte de -esta- comparecencia mía vamos a tcnei. 
ocasión también de comentar actuaciones policialec que. 
sin duda, van a ser calificadas por un representante de SLI 

Grupo, en ocasiones con fundamento, de baja profesiona- 
lidad. Por tanto, me parece que en el seno de su Grupo, si 
efectivamente ustedes opinan eso, quc hay algún servicio 
oficial o policial detrás de estas actuaciones, hay alguna 
incongruencia: la policía española es de baja profesiona- 
lidad, y hay sin embargo algunos servicios que clandcsti- 
namentc actuán muy profesionalmente, Me gustaría que 
me señalara usted. señor Carrillo, cuáles son esos servi- 
cios porque, la verdad, habría quc descalificarlos en 
cuanto a esas actuaciones ilegales, pero lus que no c s t w  

vieran compronictidos en esas actuaciones ilegales debc- 
rían utilizarlos en actuaciones legales, porque con esa 
alta profesionalidad que usted dice que tienen los com- 
ponentes de esos servicios merecería la pena utilizar, 
vuelvo a decir, al que no tiava estado comprometido en 
actuaciones ilegales, en actividades legales. que el Esta- 
do dernocratico necesita. 

La actuación del Departamento de Interior y de la Poli- 
cía española e n  general e11 la rxprcsión de cualquier acti- 
vidad dclictiva, dcnti-o o fuera de nuestras fronteras, es 
inequívoca, y absolutamente cii todas las intervenciones 
que han podido practicarse -tia? un caso sobresaliente 
que, vuelvo a decir, parece que será ob,jeto de una prc- 
gunta concreta en la segunda parte de esta compareceri- 
cia mía- la Policía espanola ha actuado exactaniente 
igual que en cualquier otro caso de delincuencia, ponien- 
do a los presuntos delincuentes a disposición de la auto- 
ridad judicial competente. para que decida v juzguc so- 
bre sus conductas o sobre sus actividades. Usted ha dicho 
que se maltrata v se tortura sistemáticamente, o que por 
lo menos i.sa la irripresión de alguna parte de la pobla- 
ción del País Vasco, y y o  n o  si. si es la iiiipresión suva 
tambitiri, señor Carrillo. Eso iio es veidad; sericillamcntc, 
n o  es verdad. En Espana cii ningún sitio se nialtrata ni se 

tortura, sistemáticaniente. En España, como en cual- 
quier país cle la Tierra, puede haber pcrsonas que i n -  
l.rin.jan las normas existentes y las instrucciones tcimii- 
nantes que ha dictado el Departarnen!o de Interior y q u e  
ha dictado el Gobierno socialista. Y las personas que in- 
lrin.jari esa normativa responderán de ella, naturalmente, 
exactamente igual que cualquier persona. Y se ha rrtcri- 
do usted al informe de ((Aiririistía Internacional. dicien- 
do qiie ahí se denunciaban esos casos de mal trato o de 
tortura sistcrnática. Me temo, scnor Carrillo. que n o  tia 
leído usted el irilotrnc al que se ha referido; no denuncia 
absolutamente ningun caso de tortura. ninguno. Sólo ha- 
bla de un caso concreto de condena de dos funcionarios 
del Cuerpo de Policía, en marzo de 1983, es decir, con el 



Gobierno socialista, por hechos ocurridos en el año 1980. 
Es el único caso concreto al que se refiere. 

La generalidad del informe de Amnistía Internacional 
está dedicada a señalar lo que a juicio de los redactores 
podríamos denominar la potencialidad o la peligrosidad 
de la Ley denominada comúnmente antiterrorista, para 
que se produzcan casos de  mal trato o de tortura, y hace 
un comentario de carácter legal o político sobre la poten- 
cialidad peligrosa de esa Ley. N o  hace ningún comenta- 
rio sobre el resto del ordenamiento español, aunque sí 
hace alguna referencia a que efectivamente están en 
trance de  aprobación normas que defienden los derechos 
de los detenidos, y que ha habido declaraciones de miem- 
bros del Gobierno en ese sentido. Sólo se refiere también 
al grupo terrorista ETA, nu se refiere a supuestos de de- 
lincuencia común, ni de otros grupos, aunque hace una 
referencia marginal a que el 10 por ciento de los deteni- 
dos, me parece que es la cifra que señala, al amparo de la 
Ley antiterrorista, pertenecían a grupos de extrema derc- 
cha. Esa es la referencia marginal, pero luego todo, abso- 
lutamente todo, se refiere a l  grupo terrorista ETA. Por 
otra parte, señala que durante el Gobierno socialista se 
han seguido recibiendo denuncias del orden de veinticin- 
co o treinta, me parece recordar, no especifica que de- 
nuncias, ni de  dónde, ni de qué personas, ni a que hechos 
se refiere. Ese es el informe, está a su disposición; si no lo 
tiene el señor Carrillo, yo le puedo facilitar una copia, v 
le vuelvo a decir que no hay ningún caso concreto citado 
en ese informe. 

Se  ha referido usted al tema señalando, v le oi aver 
desde la tribuna, que el problema fundamental del incre- 
mento de la delincuencia es el paro. 

Yo  quisiera hacer, y ya lo he hecho antes, una cierta 
llamada a la cautela al establecer relaciones un poco 
apresuradas sobre cuál es el origen, causas, o fundamen- 
to de la delincuencia. Y lo mismo, señor Carrillo, que n o  
es razonable achacar todo el incremento de la delincuen- 
cia, como han hecho algunos, a la reforma de los artícu- 
los 503 ó 504 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, tam- 
poco es razonable, señor Carrillo, decir que la culpa de 
todo la tiene el paro. Porque, además, en el fondo de eso 
hay una especie de determinismo muy antiprogrcsista, 
muy antirracionalista, señor Carrillo, porque hay una 
acusación encubierta; decir que el paro induce a la delin- 
cuencia, es una especie de insulto al 99 por ciento de los 
parados, a los que jamás se les ocurre cometer un delito. 
Yo creo que eso es erróneo, no debemos mantener eso en 
absoluto. Naturalmente, que hay unas determinadas cau- 
sas concurrentes que favorecen, o inducen, o dan más 
facilidades a que exista algún tipo de delincuencia; pero 
no incurramos en ese determinismo, que y o  creo dema- 
siado grosero, de asignar a una sola causa y con esa ro- 
tundidad el fenómeno de la delincuencia. 

Usted se ha referido a que era muy interesante la aí'ir- 
mación, que sostengo, y y o  he señalado tambicn algunas 
cautelas en cuanto al estudio de las cifras, porque esas 
son las cifras, de que la media de delitos conocidos en el 
País Vasco es inferior a la media nacional. He dicho que 
había que contemplar esas cifras con algunas cautelas. 

Mire usted, señor Carrillo. Por ejemplo, el gremio de  
taxistas con demasiada frecuencia es objeto de delitos, 
porque su profesión es una actividad que se presta a que 
sufran robos o atracos. al estar muy desprotegidos. En el 
País Vasco no hay denuncias de taxistas por robos o atra- 
cos, es un poco sorprendente que no haya ningún robo a 
taxistas en el País Vasco, pero es así. Cabe considerar que 
hay muchos taxistas que temen entrar en una Comisaría 
y que alguien les vea que entran o salen, ya que ha habi- 
do  taxistas asesinados por ETA. Eso también es un hc- 
cho. pero es una presunción. v naturlamentc tenemos 
que manejarnos con las cifras existntes. y las cifras exis- 
tentes es verdad que dicen que la delincuencia es menor, 
pero no cabe tampoco decir. como usted señalaba, que 
entonces la delincuencia se va hacia el terrorismo en el 
País Vasco. porque tanibith es verdad que durante el 
período de Gobierno socialista, considerando con alguna 
profunidad el fenómeno terrorista, e l  terrorismo ha dis- 
minuido su actividad en el País Vasco, señor Carrillo, y 
le he dado las cifras. La actividad terrorista durante el 
período del Gobierno socialista no ha crecido, ha tendido 
a disminuir, levemente, es cierto, pero a disminuir. 

En cuanto a la acciGn del Gobierno, que usted no con- 
sidera eficaz, vo he articulado, y lo tic senalado siempre, 
que es un conjunto de acciones, no todas dependientes 
del Ministerio del Interior, algunas superan las compe- 
tencias de este Departamento, pero y o  creo que en el 
tema del terrorismo deberíamos de considerar tanibikn 
algunas cosas, cuando usted dice que la acción policial 
no es eficaz, o que  no es suficientcmcntc eficaz. 

La accibn policial, naturalmcnte, *no toda cabe atri- 
buirla al Gobierno socialista; es  una continuidad, hay 
también muchos hechos de Gobiernos anteriores aprovc- 
chables, que legítimamente hemos utilimdo. corno es lo- 
gico, porque toda la acción del Estado se ve su,jeta a una 
lógica continuidad. 

De los grupos terroristas que opcran en nucsjro país, 
señor Carrillo, y singularmente en el País Vasco, en estos 
momentos un grupo que  era el denominado ETA político 
militar podemos considerar que ha perdido toda posibli- 
dad de actuación y considerarlo prácticamente disuelto, 
aunque queden todavía algunas personas sueltas. Eso ha 
ocurrido durante el Gobierno socialista; es cierto que se 
habían hecho cosas antes, es cierto, pero eso ha ocurrido, 
como digo, durante el  Gobierno socialista. El Grupo de 
los denominados Comandos Autbnornos, señor Carrillo, 
ha sufrido muy fuertes golpes durante el Gobierno socia- 
lista. N o  ha desaparecido, tiene algunas posibilidades de 
actuación, pero la acción policial contra este grupo ha 
desbaratado una muy gran parte de su estructura en Es- 
paña, hasta el punto de que puede afirmarse con alguna 
contundencia que sus posibilidades operativas en Espa- 
ña en este momento son muy reducidas. Sigue habiendo 
elementos peligrosos pertenccicntes a esta organizacibn 
en Francia, pero en España la policía ha capturado hasta 
trece pisos de este grupo, una cantidad de armamento 
enorme, que se la puedo facilitar, aunque ha habido per- 
sonas de este grupo que han muerto en enfrentamientos 
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con la policía, y hay un gran número de personas deteni- 
das como consecuencia de la actuación policial. 

La actividad del grupo denominado ETA militar dismi- 
nuyó muy sensiblemente en el año 83 con respecto al 82, 
señor Carrillo. Las cifras que hemos dado, que son simi- 
lares en cuanto al número de víctimas en el 83 con el 82, 
se deben fundamentalmente a la acción de los denomina- 
dos Comandos Autónomos. El grupo ETA militar disrni- 
nuyó su accibn en el 83 con respecto al 82. Por supuesto, 
es un grupo que sigue teniendo una potencialidad y una 
peligrosidad grande, y lo ha demostrado en alguna oca- 
sión reciente, pero en absoluto se puede afirmar que du- 
rante el Gobierno socialista esa peligrosidad y potenciali- 
dad haya aumentado. La afirmación contraria se ajusta 
más a la realidad. Su  potencialidad. su peligrosidad exis- 
tente, y que permanece, ha disminuido. 

En lo que se refiere a la intervención del señor Vizcaya 
Retana, agradezco doblemente su tono y sus afirmacio- 
nes, y entrando en el problema concreto al que él se ha 
referido,. muy preocupante problema, y que yo  creo que 
con toda razón ha traído aquí, porque me parece que 
también es conveniente, y ha sido una de mis intencio- 
nes, y agradezco al señor Vizcaya haya seguido también 
ese camino, ya quc tambikn es conveniente tratar de 
romper esa imagen de singularidad, de excepcionalidad, 
de estado de guerra en el País Vasco. 

El País Vasco tiene problemas comunes con el resto del 
territorio de la nación y tiene singularidades en el aspec- 
to delictivo, y en otros tambi6n. como sucede en otras 
partes con otros problemas. Y o  por ello quería traerlo 
aquí, porque eso forriia parte de la política de orden pú- 
blico, como decía la petición de comparecencia del señor 
Carrillo. 

El problema de la droga es verdad que es muy preocu- 
pante e n  todo el territorio de la nación y en el País Vasco 
es singularmente preocupante. 

Es verdad, como señala el senor Vizcaya, que hay ac- 
tuaciones y estudios por parte del Ejecutivo autónomo 
vasco y una procupación constante por este problema. Es 
una preocupación y una actividad que lógicamente tic- 
nen que incrementarse en colaboración, como en todo; 
estoy de acuerdo q u e  las instituciones, que ticncn quc 
colaborar absolutamente en todos los terrenos, para 
mc,jorar la eficacia de cara a los ciudadanos, a los admi- 
nistrados, que, en definitiva es lo que ellos quieren. 

N o  hav cifras fiables, señor Vizcaya, del volumen del 
conswno de drogas en nuestro país: en el País Vasco, 
tampoco. Se procttde por aproximación. Tenemos todos 
la sensación, deducida de algunos datos evidentes. de 
que ese consumo se ha incrementado notablemente en 
los últimos tiempos. En el caso del País Vasco parece que 
el consumo es singularmente alto en la provincia de Gui- 
púzcoa; en segundo nivel en Vizcaya, y menos en la pro- 
vincia de Alava. Las cifras de consumo no existen; no hay 
cifras fiables. 
Es evidente que el consurno se ha incrementado y tiene 

su repercusión en la delincuencia comun; como en el 
caso tambitin del número de detenciones que SK producen 
de traficantes de droga; .v el número de aprehensiones 

que produce la Policía. Hay varios puntos que pueden 
utilizarse como de contratación del mercado ilícito de 
drogas para su introducción en Espana. 

En el caso de la heroína, que es por supuesto el tipo de 
droga de mayor peligrosidad y de mayor potencia crimi- 
nógena de todas las que están introducidas en nuestto 
territorio, hay bastantes indicios para pensar que una 
gran parte de la que se consume en el País Vasco entra 
por tierra procedente del centro de Europa y singular- 
mente de los mercados ¡lícitos existentes en los Países 
Bajos; no toda, pero una gran parte tiene esa proceden- 
cia. 

Existen también, y KS muy notorio y está sujeto ya  a 
conocimiento de la opinión pública, un intento de pene- 
tración en todo nuestro territorio de bandas irrternacio- 
nales dedicadas a este tráfico ilícito. Afortunadamente, 
ha habido actuaciones de  la máxima eficacia de nuestra 
Policía para combatir la implantación de esas redes ex- 
tranjeras de tráfico ilícito de drogas. 

Existe también, y sin duda usted lo conoce, un progra- 
ma de colaboración entre las distintas Fuerzas de  Seguri- 
dad en el País Vasco participando, de forma común, 
miembros de \a Ertzaina, la Policía Autónoma Vasca, y 
de la Policía del Estado, en programas de información y 
de preparación profesional de lucha contra el tráfico de 
drogas. Ha habido actuaciones que es necesario destacar, 
eficaces de la Ertzaina en K S ~  campo. Algunas de las cap- 
turas importantes que se han producido en drogas han 
sido por la Policía Autónoma del País Vasco. Es un cam- 
po, hay otros más, en el que la colaboración se va incre- 
mentando y nuestra intención K S  que se incremente. 

El problema es muy grave, tanto en sus  aspectos pre- 
ventivos como represivos, como reeducadores o rchabili- 
tadores es complejísimo en el caso de las drogas deriva- 
das del opio y singularmente de la heroína. Y ahí debe 
producirse una actuación conjunta de todos los órdenes 
de la Administración y en todos esos planos, porque el 
problema K S  gravísimo. Y debemos tomar nota de algu- 
nos países en los que el problema ha comenzado antes 
que en el nuestro y ha adquirido un desarrollo todavía 
mayor. Es mu.v de destacar la postura del Gobierno ita- 
liano, señaladamente, que ha tenido trascendencia a la 
opinión pública e n  fechas recientes. 

En lo que se refiere a los temas de contrabando, usted 
ha hablado de que posiblemente hay una desviación de 
la actuación policial centrada en lo que SK refiere al pro- 
blema principal, que es el terrorismo, dedicando una me- 
nor atención a otros problemas de otro tipo de criminaii- 
dad. 

Es cierto v no es cierto, al mismo tiempo. Dentro de las 
plantillas de los Cuerpos de Seguridad destinados en el 
País Vasco existen, obviamente, todas las unidades y to- 
das las brigadas en el argot interno dedicadas a los dis- 
tintos tipos de delitos. Las brigadas de  Policía judicial 
creo que son señaladamente eficaces también en el País 
Vasco. En el caso de Guipúzcoa ha habido actuaciones en 
la lucha contra la droga también eficaces de estas briga- 
das de Policía judicial. Pero es verdad que el fenómeno 
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terrorista, de alguna forma, influye. Señalaré sólo una 
pincelada. 

Usted se ha referido al tema del contrabando con un 
posible desvío; también su información no es correcta. 
Hay detectada una cierta desviación hacia los puertos o 
las costas del País Vasco, tambien de otras zonas, de 
Cantabria y de Asturias, como consecuencia de la acción 
policial eficaz en Galicia. no en las cifras, sino en el volu- 
men que se había producido en esas costas de Galicia, 
pero algo de desviación sí se ha producido. Pues bien, los 
guardias civiles que asesinan los comandos autónomos 
este verano en el puerto de Guetaria estaban custodiando 
una lancha que estaba sujeta a un procedimiento preci- 
samente de contrabando de vigilancia fiscal. 

Por la desdichada lentitud, obligada a veces -tampo- 
co hay que buscar un culpable determinado-, de los 
precedimientos judiciales, en este caso concreto de Gue- 
taria unos guardias civiles se ven obligados a estar dema- 
siados días en un punto fijo vigilando una lancha a dis- 
posición del Poder judicial. Son detectados por un co- 
mando terrorista y los asesinan en el puerto de Guetaria, 
como usted conoce. 

Es decir, que aunque, efectivamente, la Policía trata de 
cubrir todo el ámbito de sus competencias, indudable- 
mente el fenómeno terrorista también incide en una me- 
nor atención o potencialidad a otros tipos de delincuen- 
cia. 

Por supuesto, estoy de acuerdo, lo que hemos hecho es 
constatarlo, en lo relativo a mis afirmaciones de la rein- 
serción social y de la colaboración política institucional. 

Con esto entro también en las preguntas del Diputado 
señor Huidobro, del Grupo Popular. Y o  creo que está 
suficientemente claro. Ahora si lo que S.  S. quiere es que 
le precise con personas, fechas, tengo quc decirle que eso 
no es posible en este momento. 

La política del Gobierno, en este tema dc ir restando 
fuerza a ese fenómeno de la delincuencia que es el terro- 
rismo, está clara, yo creo que es contundente y voy, no 
obstante, a hacerle unas precisiones. Firmeza máxima, 
podríamos decir de una forma metafórica, con los que 
empuñan la pistola; generosidad con los que no quieren 
empuñar la pistola y repudian esos métodos, aunque 
hayan cometido algún delito o hayan participado en al- 
guna actividad delictiva en el pasado. Eso lo amparan 
nuestras Leyes. 

Los procedimientos y los cauces están establecidos en 
nuestra legislación y lo vamos a seguir. Nuestra legisla- 
ción permite esa generosidad con el que tuvo una activi- 
dad delictiva, la abandona y trata, sinceramente, de rein- 
sertarse en la sociedad democrática. Esa vía la vamos a 
caminar. Es evidente que tiene sus riesgos. El senor Viz- 
caya se refería antes a que no hay que tener ciertas inge- 
nuidades y hay que tomar cautelas y precauciones. Por 
supuesto. Esas cautelas y esas precauciones se tomarán. 
Pero es necesario transitar esa vía, y yo estoy seguro que 
en su Grupo también se comprende así. 

Le diré algo más: En las últimas presentaciones al pú- 
blico que se han producido de personas que, aparente- 
mente, quieren entrar por esas vías de reinserción social, 

una de las cautelas que se toman es la de que participan 
otras instituciones y otros grupos políticos. Nuestra in- 
tención, desde el Gobierno, señor Huidobro, es que todas 
las fuerzas políticas democráticas que están representa- 
das en el Parlamento vasco participen en estas acciones. 
También su Grupo. Y es muy necesario, obviamente, que 
dentro de estas fuerzas políticas representadas en el Par- 
lamento vasco,, tenga una presencia como corresponde a 
sus responsabilidades institucionales el Partido que es 
mayoritario o que tiene la mayoría relativa en el País 
Vasco y la institución, el Gobierno vasco. 

Nuestra intención, que hasta ahora, efectivamente, en 
los pasos preliminares que se han dado va en este sentido 
y en esa dirección, y yo me congratulo de ellos, es que en 
estas acciones haya una participación del Gobierno vasco 
y haya una participación de todas las fuerzas políticas 
democráticas representativas del País Vasco. No se va a 
hacer nada clandestino ni nada contrario a las Leyes, 
obviamente. Yo creo que este tema requiere un amplio 
consenso y estoy seguro que se va a producir como así ha 
sido hasta ahora, por otra parte. 

El señor Montesdeoca me preguntaba un tema que no 
era relativo al País Vasco aunque puede tener también 
alguna incidencia en el País Vasco; le agradezco la retira- 
da de su pregunta, derivada de que ya el tema se ha 
debatido en otros ámbitos. 

En lo que se refiere a la influencia de los extranjeros, 
será de algunos extranjeros. Yo ya sé que éste era el 
espíritu de su pregunta, porque los extranjeros en su 
conjunto aportan algo muy beneficioso para nuestro 
país. La presencia de extranjeros en nuestro país es uno 
de los motores de nuestro desarrollo, y el fenómeno del 
turismo conviene que se siga fomentando. 

En el caso concreto dc Las Palmas, y de las islas Cana- 
rias en su conjunto, hay que decir, señor Montcsdeoca, 
que se produden también unos sentimientos o unos inte- 
reses encontrados. El Departamento de Interior recibe 
por parte de grupos reprcsentativos canarios presiones 
en los dos sentidos, porque también se produce un movi- 
miento de ciudadanos de países africanos cercanos a Ca- 
narias a los que algunos sectOres respresentativos cana- 
rios quieren que se les den más facilidades de entrada 
porque fomentan las actividades comerciales en Cana- 
rias. Yo le puedo facilitar a usted cuando quiera cómo 
existe esa presión de grupos representativos de Canarias 
para que se facilite la entrada de estos extranjeros. Al 
mismo tiempo, hay otros sectores que quieren que se 
restrinja la entrada de otros extranjeros. Los problemas 
que tenemos son que las Leyes tienen que ser de alcance 
general; no se pueden establecer discriminaciones según 
sean los extranjeros de un tipo o de otro. Las Leyes iie- 
nen que tener un alcance general. No obstante, es cierto 
que en nuestras conversaciones con otros países con los 
que nos podemos comparar, por ejemplo, Francia, las 
autoridades francesas consideran que nuestra legislación 
sobre extranjería es en exceso permisiva, creándose unos 
problemas internos a nosotros, pero también se les crean 
problemas a países vecinos, y a ellos singularmente. He- 
mos recibido también algunas indicaciones de que con- 
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vendría que lo reguláramos de una forma más acordc 
con lo que es en la media europea en nuestro país. 

Existe un proyecto, y me alegro de que esté aquí ahora 
del anterior Subsecretario del Departamento. el Diputa. 
do Carlos Sanjuán, en el que él particip6 muy activamen. 
te. Existe en este momento un anteproyecto circulandc 
para regular el tema de la extranjería. Ese anteproyecto 
que fue elaborado por un equipo que dirigió el senor 
Sanjuán en el seno del Ministerio del Interior, está hoy 
ya remitido a los Departamentos más afectados para que 
se den los pasos sucesivos de una forma conjunta. Los 
Departamentos más afectados, obviamente, son Justicia 
Asuntos Exteriores y Trabajo, no obstante la participa- 
ción posible de todas las áreas de la Administración del 
Estado en su elaboración. Yo creo que este anteproyecto, 
que es complejo y delicado, tendrá en el seno de la Admi- 
nistración una marcha lo más rápida posible para que 
pueda ser presentado cuanto antes a las Cámaras para su 
discusión. S u  sentido es, manteniendo los derechos que 
reconocen nuestros textos constitucionales, teniendo 
muy en cuenta los intereses espanoles en la materia, es- 
tableccr una legislación acorde con la de los países del 
área europea en la que nosotros estamos. 

En cuanto a medidas de expulsión establecidas en 
nuestra legislación vigente, nosotros hemos tratado tam- 
bién de simplificar los procedimientos existentes en el 
caso de expulsión de algunos extranjeros cuya presencia 
naturalmente no tenía razón de ser en  nuestro país. Se 
han autorizado medidas de delegación y de descentrali- 
zación para que se pueda proceder con una mayor facili- 
dad, sin merma de la seguridad de estos súbditos ex- 
tranjeros. Es verdad que a veces nos encontramos con 
insuficiencias de medios y que a veces nos encontramos, 
y lo digo aquí, señores Diputados, para que también to- 
dos lo tengamos presente puesto que son los intereses 
nacionales, con que SL' producen fraudes a las Leyes que 
con la mejor intención apoyamos y aprobamos. (En este 
caso, no, puesto que es una normativa antigua.) 

En cuanto a la permanencia o residencia de los ex- 
tranjeros, los servicios dc policía, cualquier ciudadano, 
mejor dicho, puede detectar que se están produciendo 
circunstancias como las siguientes. Como de acuerdo con 
nuestras Leyes no se puede expulsar al que esté sujeto a 
un procedimiento judicial en España hasta que la trami- 
tación de ese procedimiento judicial no termina, nos es- 
tamos encontrando con que hay ciudadanos extranjeros 
que quieren permanecer en Espana y que no podrían de 
acuerdo con las Leyes, por eso cometen los delitos; es 
decir, cometen los delitos para poder quedarse o simulan 
la comisión de un delito de acuerdo con otras personas, 
pero de un delito de los que, en otro momento, cuando 
interese, puede obtenerse el perdón de la parte ofendida 
y consiguientemente quedar, total o parcialmente, excui- 
pados. Esa picaresca se da a pesar de que, evidentemen- 
te, es un fraude a la Ley, pero se da; hay que buscar 
formas de combatirla. 

Agradezco, cómo no, la intervención del señor Grana- 
dos en nombre del Grupo Socialista. El señor Granados, 
puede tener la seguridad de que, en línea con nuestro1 

programa y con nuestros principios, todo el Grupo Socia- 
lista, la actuación del Ministerio del Interior trataremos 
de que siempre se ajuste a ese equilibrio que siempre 
hemos defendido de libertad y de seguridad. Efectiva- 
mente, toda nuestra preocupaci6n es que el Estado se 
defienda con las armas que la legalidad democrática le 
atribuye, pero dentro de ese marco constitucional y re- 
glamentario, de ese ordenamiento jurídico. Haremos uso, 
desde luego, de  esos recursos que la Ley concede al Esta- 
do democrático sin ningún tipo de preocupación ni de 
cautelas o falsos pudores, porque,, efectivamente, la de- 
fensa del Estado democrático es uno de nuestros princi- 
pios esenciales, y descuidar esa vigilancia o la firmeza en 
la defensa de esos principios podría ser muy peligroso y 
muy delicado para muchas otras de las actividades que 
hay que realizar. 

En línea con lo que decía, el senor Carrillo hacía refe- 
rencia a ello, y enlazo porque las dos intervenciones te- 
nían puntos de contacto en ese punto aunque obviamente 
contradictorios, que a veces se pueden tomar algunas ac- 
titudes como una guerra contra los vascos. Yo también, 
al hilo de las palabras del Diputado senor Granados, qui- 
siera decir que una de las cosas que hay que combatir 
con toda firmeza, senor Carrillo, es decir que s61o hay 
una forma de ser vasco: ser nacionalista vasco. Eso es 
una falacia; la sociedad vasca es una sociedad pluralista 
como todas las sociedades españolas y, consiguienternen- 
te, se es perfectamente vasco y legítimamente vasco sin 
defender las tesis nacionalistas. Hay otra cuestión que 
conviene tener en cuenta cuando se habla de los proble- 
mas políticos de Euskadi, señor Carrillo. Y o  quiero que 
usted y todos los Diputados lo conozcan. No hay derecho, 
senor Carrillo, y aquí hav algunos Diputados vascos que 
se lo podrían mostrar y que Je podrían contar muchas 
circunstancias y casos concretos, no hay derecho, señor 
Carrillo, a que el representante de al menos la cuarta 
parte de los vascos tenga que circular permanentemente 
con protección, no pueda realizar en el País Vasco una 
vida ordinaria, se vea agredido o insultado si frecuenta 
ciertos sitios del País Vasco, tenga que cambiar de sitio 
para dormir por las noches, senor Carrillo. No hay dere- 
cho, senor Carrillo. a que los concejales del Partido So- 
cialista en determinadas localidades tengan que circular 
con protección. N o  hay derecho. senor Carrillo, que a 
Diputados y dirigentes del Partido Socialista les pinten 
las casas donde viven y amenacen de muerte a sus fami- 
lias e hijos. Esa es una situación política, señor Carrillo, 
que tenemos que combatir también políticamente. Y una 
de las cosas que tiene que quedar clara es que hay varias 
formas de ser vasco, todas ellas legítimas, y ,  desde luego, 
la forma de ser vasco que defienden los socialistas vascos 
es tan legítima como la primera, no es nacionalista y 
también representa al pueblo vasco. 

En cuanto al funcionamiento de las Juntas de Seguri- 
dad, yo ya me he referido a que el funcionamiento de la 
Junta de Seguridad de la Comunidad Autónoma del País 
Vasco es Parcialmente aceptable desde nuestro punto de 
vista. Nosotros quisiéramos que tuviera un funciona- 
miento más reiterado, más cotidiano, y que el entendi- 



miento que se produce normalmente en el seno de esa 
institución pudiera ampliarse y desarrollarse. Junto a és- 
ta, señalaba también el Diputado señor Granados la exis- 
tencia de otras Juntas de Seguridad con un cometido 
más específico, señaladamente provinciales, y podían 
existir locales también. 

Nosotros repetidamente hemos invitado a que todos 
los que tienen responsabilidad en el orden de  seguridad 
ciudadana en el País Vasco, en los distintos niveles de 
administración, participen también en estas Juntas Pro- 
vinciales y haya la constitución, en su caso. de Juntas 
Locales de Seguridad para atender a los problemas espe- 
cificos de cada territorio o de cada ámbito. 

N o  quiero concretar más, porque yo creo que hay que 
propiciar esa colaboración institucional y no hacer nada 
que la menoscabe o que establezca zonas de rozamiento, 
pcro ahí me he referido a que no hemos tenido todo el 
éxito que hubiéramos querido. Hay algunas participacio- 
nes en esas Juntas Provinciales de Seguridad que noso- 
tros deseamos y que, lamentablemente, hasta el momcn- 
to no se han producido y es nuestro deseo qtie se produz- 
can. 

Perdón por la extensión, señor Presidente, señores Di- 
putados; muchas gracias a todos por su atención. 

El señor PRESIDENTE: Recuerdo a todos y cada uno 
de los que han intervenido que no ha lugar a ninguna 
clase de réplicas porque el Reglamento no lo permite, 
pero tampoco la Presidencia -pese a su avanzada edad- 
- ha incurrido en ceguera. y es obvio que, para el trámite 
de alusiones, aunque debe entenderse en un comporta- 
miento dialéctico parlamentario que cuando se dice <(yo 
le preguntaría a usteda o u y o  me preguntaría., no se está 
abriendo el portillo a ningún trámite de diálogos parla- 
mentarios -los diálogos quedan para otros marcos-, 
como si ha lugar a que posibles expresiones acerca de las 
intenciones con que se haya producido cualquier mani- 
festación deban ser matizadas, creo interpretar el sentido 
anhelante de don Santiago Carrillo para concederle un 
turno sobre alusiones -no para entrar en réplica o deba- 
te- y en el que estoy absolutamente convencido de que, 
con la exquisitez que le caracteriza se va a limitar a 
aclarar cuáles son sus intenciones, por si acaso aquellas 
hubieran podido ser objeto de alguna interpretación que 
C I  considere errónea. 

El senor Carrillo tiene la palabra. 

El señor CARRILLO SOLARES: Gracias, señor Presi- 
dente. Ha interpretado usted con enorme fidelidad cuál 
es mi pensamiento y mi sentimiento al  pedir la palabra, 
y yo me atendré a lo que usted ha dicho. 

Como he sido repetidamente aludido, yo querría hacer1 
simplemente algunas informaciones. La primera es que 
yo no he acusado ni he tenido intención de acusar al 
Gobierno socialista de  que bajo su mandato haya crecido 
el terrorismo en el País Vasco; en absoluto. 

Segunda, que yo no parto del principio de  que las 
Fuerzas d e  Seguridad actúan ahora ilegítimamente, co- 
mo sucedla bajo la dictadura; en absoltuo. Y voy a decir- 

le más al señor Ministro: cuando hay una confrontación 
clara entre las Fuerzas de Orden Público y los terroristas, 
es evidente que yo prefiero que ganen las Fuerzas de 
Orden Público; quede claro. Ahora bien, tomo nota y 
aplaudo la concepción del señor Ministro de que allí no 
hay una guerra, de que no estamos haciendo una guerra. 

Cuando ha hablado del señor Alcalá Galiano, he empe- 
zado mostrando mi respeto a su apellido, por razones 
históricas, y mostrando también mi respeto a su compor- 
tamiefito de acatamiento de la Constitución. Y yo añadi- 
ría que con muchas de las cosas que dice el señor alcalá 
Galiano en sus declaraciones estoy totalmente de acuer- 
do. Es decir, no hay ninguna falta de consideración al 
Jefe de la Policía Nacional. Sin embargo, señor Ministro, 
el Jefe de la Policía Nacional no el: un político, es un 
militar, y en cse cargo tiene que cuidar ciertas cxpresio- 
nes. ¿Por qué? Porque lo que utilizan del otro lado los 
terroristas no es lo que S .  S. dice aquí, es lo que dice el 
Jefe de las Fuerzas que están llevando la lucha contra 
ellos en el País Vasco. Y esa idea de una guerra, efectiva- 
mente, es una idea a extirpar. 

Si yo  supiera, señor Ministro, cuáles son los servicirx 
que pudieran estar implicados en la actuacibn del GAL, 
yo sabría más que usted, a lo que parece, y seria yo el 
Ministro y usted estaría aquí. N o  es ésa la situación; el 
Ministro es usted y quien puede saber algo es usted, y yo 
decía que también el señor Gaston Defferre. Usted dice 
que no sabe nada, entonces, no me pida a mí que sepa, 
pero no me prohiba que diga que la actuaciim del CAL 
no es la de un grupo de justicieros espontáneos, sino la 
de un grupo de profesionales del terrorismo. Eso es evi- 
dente que nadie lo puede negar. 

Lo de que el paro es uno de los elementos que concu- 
rren (y muy determinantemente, como la droga) a desa- 
rrollar la delincuencia, no es algo que he inventado yo, 
señor Ministro, es algo que he oído decir hace muy pocos 
días desde el banco azul en el que usted se sienta tam- 
bién. Eso es verdad y no es un insulto a los parados, que, 
efectivamente, en su inmensa mayoría no delinquen. Si 
hay insulto es contra los que no son capaces de hacer una 
política que vaya a corregir de verdad ese grave proble- 
ma del paro, no contra los parados. 

Por último, senor Ministro, y o  estoy tan convencido de 
que el País Vasco es plural y de que ser vasco no es, 

obligatoriamente, ser nacionalista, que y o  y los comunis- 
tas vascos no somos nacionalistas. Yo no soy nacionalis- 
ta, ni vasco ni español. Creo que la ideología nacionalista 
es una ideología que surge en condiciones determinadas 
de opresión de  un pueblo, que ha surgido a lo largo de 
muchísimos años en el País Vasco, pero y o  soy adversario 
de esa ideología, porque soy internacionalista. 

Finalmente, ya agotando la paciencia de mi amigo el 
señor Presidente y del Ministro del interior, al que, repi- 
to, yo agradezco sus explicaciones, quiero decir que o al 
señor Granados no le he entendido bien o él no ha enten- 
dido la obra de  Shakespeare. A lo mejor es que no le he 
entendido yo bien, porque parece que me ha comparado 
a mí con Marco Antonio, y de eso ha deducido que yo, de 
una forma o de otra, apoyo al abertzalismo. Yo quiero 
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C'ONTtIS'I'AC'ION Dl<l .  S E N U K  MINISTKO DEL INTE- 
K I O K  A [.AS SI(;IIIEN'I'F,S PKi.(; lJN'i 'AS: 

ü E L  SENOR PEKEZ. KOYO. SOBKE AC'TLIAC'ION 
DF. [.AS FUEKZAS DE 1.A GUARDIA CIVIL. EN 
P U  E K T O  S E R  K A N O 

El serio1 PERCZ KOYO: La priiiicia picgui i ta  e5 la re- 
Icrida ¿l los sLlCeSob I~cLii~i~idOs e l  pasaclo iri\~ici~iio e11 l a  
localidd paelitana de Puci~tu Sci.raiio. s e  i.clici~c ;i L111 tipo 
de Iicchos que e n  el pasado, ILiiidaniciitnliiieiitc cii el ari -  

teiior. i.i.giiiicii. se produciaii con tit ia cierta Irccucricia, 
pci.o q u e  cspcriibanios vet. dcs tc i~ados  clc iiiicstra a c t ~ i n l  

convivencia. Lanicntahlcinciitc no succclc a s í .  Los hechos 
;i los que  iiic reliero son hechos coociclos. Se tratii del 
cnlrcritamicrito cn t rc  una serie tlct dotaciones de la Guar- 
dia Civil y pricticamcritc todo u n  puchlo. 

El señor Ministro. en SLI iiitcrvcnci¿)ii a n t c i i o r ,  h a  ha-  
blado de l a  prcsuncitiii de Icgitiniidad elc que  gozan l as  
F u c r ~ a s  de Oideri Público que .  dice, se ciilrcntaii ii clcliii- 
cuentes. En cstc caso no Iiabia delinciiciitcs. En cstc caso 

cix todo un  piicblo, incluidos mii.jci.cs y iiinos. toda una 
población que, además. estaba sciicillariicntc expresando 

SU protesta por u11 liectio que  se conipi.cndc q u e  produ,jc- 
i x  angust ia ,  como era e l  de la  carencia de envio dct los 
fondos del cniplco coniunitario, lorido del  que  v ive  la  
iiiiiicnsa mavoria clc la población de este pueblo, conio 
eri tantos  otros clc Andalucia. Manilcstacioncs de protcs- 
ta ,  coi~ io  digo, de angustia que  clctci~iriinaii las situacio- 
iics Itigii,:is eri estos casos: ocupacion de la v i a  pública, 
ctcctcra. 

; , c 'L I ; ,L I  es la l~cdaccioii por pai'tc de la iiLitoiidad? Scgúri 
niis iioticiLis, la rcaccióii poi. par te  de la auto i idad  b e  

plicclc i'cbLiiiiii., hásicüilieiitc, eii  10 siguieiitc: hit? qLic 1 . ~ 5 -  

tahlcccr cI o idcn  corno sea. Es e l  orden que las Fuerzas 
clce Ordeii I 'LIh l iCO clc la localidad de l a s  localidades 
liniitrolcs i.ccihcri clesclc Cicliz.  Ese <(cuino sc;i» se traclw 
cc c n  ~ i i i ; i  iiitci\~ciiciciri clcsmesurada, una iiitervcnción 
que Ilaiiiaría brutal poI pai'tc de las Fucrras de Ordcii 
I'Lihlico. e11 c-atc  cas i )  e l c  la  Guardia  Ciiril. iriteiveiiciori 
hi.iit:iI ciivos iwul tados  soti 11)s s i p i c i i t c b s :  apaleamiento 
c l c  riiiiici.c\ Y iiiiios que c:i~isa 30 Iici.iclos. clc l o s  cuales 
L I I I O  s ~ i l i . ~  l a  pcrclicla clc L I I ~  ojo. Rcncci¿)ri que  irriplica, 
ipiialriic~ritc~, el criiplco clc Iiicpo i ~ ~ i l  coiiti'n una  innnilcs 
,. r i C i o i i  . '  ' c'ii gi'aii m e d i d a  iiitcgtxcla, c u i n o  he inclicado antc- 
iiuimiciitt:, poi. inuicrcs \ por riitios, ~ ipar tc .  riatutalnicii- 
te, clc 1115 trabaiacIoi.cs clcl ciriplco coiiiuriitario. Una üc- 

tiiiicioii q ~ i c ,  cii clcliiiiti\,a, c"ii~isiiii c l  t c iwi  cii la  pobla- 
eioii. 

Cl)iilU lic cliclio ~\iilci~io~nierltc so11 tic~clios 1 ristcs, Iic- 
clios cl~ic a i i i í ,  pcwoiiali i icntc,  nic coristcrnaii y creo qi ic 
debiiiii coiistei'iiai' ;I cualquier pcrsoiin coi i  sciisibilidad 
cIcnioci.;itic;i. Lo qcic' riic pi.cocupa, a l  iiiisnio tiempo, es 

cii cstc casi) por p a r t e  c l c l  Miiiisterio, c1c.l Departamento 
que  ~ ib tcd  cl¡i,¡gc, porque,  que \o scpu, cI sc¡ioi. Gohcrria- 
d o i .  C'i\,il. i,cspoiisablc aunque  sea siriiplcriientc por ncgli- 
gciic.ia elc es tos  liL.clios, sigue en SLI puesto y sin haber 
i.ccihiclo i i i i iguii:i  advcrtciiciü. En cualquier caso, quisic- 
ra s a b c ~  ciiiil es 1:; b i t i i a c i ó i i  a c t ~ i a l  de las Fuerzas rcspon- 
s a h l c s  clii'cctamcritc de. estos licclios a los que lile I iC relc- 
rido. 

Poi. ello,  para iio eiiiplcai~ iiiás tiempo. fuimido concrc- 
tniiieiite l a s  pi-cg~iiitas que  coristari cii la piiblicaciiiii cs- 
ci-iiii de r i i i  iiiter.pclaci¿)ii. (OuC: iriíoi.iiiacióii iicnc e l  Go- 
bici-iio sobre los succ'ios ucui-iidos en la locrilidad padita- 
iia clc Piicrto Scrruño:? <,Se lia abierto jdpuiia invcstiga- 
cióii sobre In actuación de la Guardia'CiviI? Y si la res- 
puesta es alirmativa, iqiic resultados se han obtenido? 
Final iiicii te, i piensa el  Gobierno ex igir i u p o n s a b i  I idades 
al inris alto nivel? Me estoy rcfiriciido en  este caso, Iógi- 
caniente, al Dclcpiido del Gobierno en la provincia, al 
(;ohcriiadoi. Civil. Y iqui .  nicdidas piensa adoptai- para 
evitar que  actuaciones conio i.sta pucclan volver a rcpc- 
t i  rsc? 

cLial e5 la  rcacci¿)ii politiea poi. pai'tc clc las autoi idadcs,  

El señor PRESIDENTE: Muchas gi-aciab, scnor PCre/. 

El señor Ministiu, para contestar. ticnc la palabra du- 
K o v o .  

rante cirico minutos. 



El scnor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
na): Ni  que decir tiene que en estos, lo mismo que en los 
otros hechos más graves que hemos comentado, existe, 
conio'ciudadario ,v como persona que tiene responsabili- 
dades en estas cuestiones. un primer scntimiciito de la- 
nierito de que se produzcan estos cnfi.ciitarriicritos ,v estas 

circunstancias. De todas formas, el cncuadrarniento clc 
los hechos que hace el señor Diputado no  es  el correcto. 

Es cvidcntc que  las personas que cortaii una vía fkrrca, 
una carretera o una autopista, iio son delincuentes en el 
sentido habitual, noimial v coloquial de la palabra. Ahora 
bien, eso n o  e s  ~ i n a  manilestación de protesta amparada 
por nuestra legalidad democrática, señor Diputado. Por 
eso hav que medir las responsabilidades de todo el muii- 
do. de las Fuerzas dc Seguridad tambii.ri. Pero hay parti- 
dos y sindicatos que tambibn deben medir sus rcsponsa- 
bilidadcs cuando, de alguna forma. pcir acción o por omi- 
sión, incitan a cometer hechos que estan penados en 
nuestro Código Penal. 

Cortar una v i a  pública, uiia carretera, uiia v í a  Ic r rea,  
es u11 delito. scíioi. Diputado. Y ante la coriiisi<in de dcli- 
tos ticric que intci.vciiii. la Fuerza Pública, que  para eso 
Lssta, para dclciidci. la legalidad dcnioctatica. 

Iiay cii iiucsti~o üci.ccho Coristitucional, cii nuestro 01.- 

dcriaiiiiciito, lor-nias de nianilcstación y de cstcriorir.a- 
cióii dc la piuicsta que 1 1 0  sólo rio generan una actividad 
dc In Fiici-/.a Pública coi i t iwia.  sirio que ,  al re\.&, gciic- 

ran una i ict ividad dc la Fuci./.a Publica de piutcccióii de 
csc dei.c,clio de inaiiilcstaciori o de iutriioii. Coi'tai' \'ias 
I c i ~ c a s ,  coi'tai' cai.rctei'as públicas es L I I ~  delito, corno di- 
go, scrioi' üiputado. Primera cucstioii. 

Segurida cucstion. El dIa 27 de dicicrnbi.e se rcalimii 
\,arios coi.tcs ~iniultiiiicos dc, caixtci'as cii la  pro\,incia 
de Cndiz. Se i.caliza u i i  corte en  la carrctcix nacioiial 
342, de Jcrc, a Cai'tagcria; en el kilónictro 52,200, en las 
cci.caiiias clc Villaniai.iiii; cii c.1 64.200, en c.1 cruce de 
Pucrto Sei.r;irio. \ '  cri el 7 8 ,  C I I  el tcrrnino c lc  Algodo~iai.~s. 
Y habin pi'cvisto 011'~s que iio Ilcgaiuii i i  iiiuici.iali/.arsc. 

El Tcniciitc-, q u e  es iclc xcidci i tal  de la coiiipania co- 
i-i-cspoiidiciitc de  la Gu;iidia Ci\,il. poiic cii coriocirniciito 
dc la autor-¡dad pubci-iiaii\.a estos hechos. El Gohcixiadoi. 
Civil n o  está  pi.csciitc, cs t i  coi1 pci.iiiiso aiitui.i/.ndo. y con 
quien habla es con cl Scci.ctaiio Gciici-al del Gobicimo 

Coniandaiicia de la Guaidia Civi l ,  clcctivaiiicritc se oidc- 
tia al Tcniciiic de la Guardia Ci\,il qiic i.cstablc/.ca la 
circulación cii las caiwtcixs  quc Iiayaii sido ilcpítinia- 
nicntc cortadas. 

El Tcniciiic se v a ,  ci i  priiiicr I~igni.. al ki1oincti.o 52.200, 
cii las C C I ~ C ; I I I I ; I ~  dc Villaiiiai-iiii. coii 38 Iioiiibi.cs. ~ i i i c i i -  

bros clc la Guai-clia Civil .  que sot i  clc ViIlaiiiai.tin. de Jci.c/ 
de la Froiitci.a y clc Ai.cos. Poiquc oti.a cucstioii es que, 
rialuraliiicritc, al ciicaipai~ de esta iiiisioii ;I la GLiaidia 
Civil, siendo m i i a  i ~ i i i ~ a l  \' cliidas l a s  ciii.acic,i.istic~is de 1,i 

distiibucióii dc es la  Ciuaidia Ci\ ' i l ,  ticiic qLic pi~occclci Ii 

están agiupados. E n  c l  kiltiii1cti.o 52,100 dialopa coii l o s  

responsables y corisipuc la i~ctiixla del coi'tc de lu c i i i~c -  

tcra sin iiiripúii piublciiia. 

Ci\,iI. T i ~ s  I i is coi-i.L.spoiidiciiics LUIISUII~IS \ '  \ ' t i 1  JCIC dc la 

Ull¿l ~l~!r-upilcióil ClC C l C l l l C l 1 i O h  que ,  o i ~ d ¡ ~ i ~ l ~ i ¿ l i l l c i l ~ ~ ,  1 1 0  

A continuación va al cuartel de Villamartín, donde se 
le va a agregar i t ro  núcleo de reserva de 22 hombres. En 
ese momento, en el cuartel de Villamartín ordena a toda 
la Fuerza que descarguen las armas largas, que introduz- 
can los cargadores de las armas en las cartucheras y que 
queden únicamente con cargadors de foguco, los CET- 
MES, y con las bocachas acopladas para lanzar pelotas 
de goma o material antidisturbios. Se dirige desde allí al 
cruce de Puerto Serrano, v pongo a su disposición un 
croquis elaborado, con la situación de los distintos 
miembros de la Guardia Civil, de los rnanifestantes y de 
otros vehículos que ni eran dc la Guardia Civil ni eran de 
los nianifcstantes. pero estaban en la zona, porque uno 
de ellos, que cra un camión cargado de botellas de cctve- 
za, tuvo un interks particular en este tema. 

Hay una análisis en la información facilitada por la 
Guardia Civil del despliegue, que le ahorro a usted. Se 
producen. el~cctivameiite, algunos hechos irregulares, de 
acuerdo con las instrucciones recibidas. N o  se,  de todas 
lormas, señor Diputado, si en los 30 heridos que rncncio- 
na que se producen en el cnlrcntamiento están incluidos 
los 12 guardias civiles que tnrnbibn resultan heridos. N o  
es u n  enfrentamiento demasiado pacitico. Si están inclui- 
dos, hay 18 y 12, si no están incluidos hay 30 y 12, puesto 
que ya he dicho que h u b o  1.2 guardias civiles heridos. 

A l  acei'cai~sc el Teniente al núcleo de manifestantes y 
tratar del hablar coii el que parece que los dirigía, que  
era el señor Soria, les dice que dcbcn desalojar. El señor 
Soria, al parecer, coritcsta diciendo q u e  n o  en dos minu- 
t o s ,  siiio ya .  Y en ese nionicnto sc produce una lluvia de 
piedras y de botellas de cc i . \ ' c~a  del camión, que se va 
descargando, a la Guardia Cii,il. Vucl\w a decir que rc- 
sultaiui  heridos 12 puaidias. Hubo un retroceso de la 
lucrm de la Guardia Ci\,il >' posteriormente hicieron uso 
de su material antidisturbios. Eniplcaron 268 pelotas de 
goma y 43 botes de humo, csactamcntc. 

El Brigada Comandante del puesto de Villamartiii, 
Ii.ciitc a las instruccioiies csistcnlcs. se separo de ia i~ ic r -  
/.a que dcbia de cstai. a sus bidenes y ,  rodeado por- un 
giupo, hizo uso de un ai'iiia corta,  ctectuando cuatro o 
seis disparos al aire de su  a ima  i'cglanieiitaria, sin poder 
c\~iIar rcci bir- L'olpcs. 

Luego hubo L I I I  dcsalo,io de u11 núcleo dc iiiaiiilcsiaiites 
que  sc Jiabia rclugiado e11 la \.crita \ '  cii la clcnominada 

dio u11 ojo conio consecuencia del disparo de una pelota 
clc po iiin , hcc ho c s t ixord i na r i a nic ti t c 1 a ni c t i  t a b Ic pa ra t o- 
dos. Tras e s t a  actuacioii se adoptaroii algunas medidas 
di sc i p I i nai. ins. 

Ha!. que hacer constar que el Teniente de la Guaidia 
Ci\,il que niando esta fiicixi Iiabia participado cii  multi- 
tud de actos de dcsaloio de \'las públicas o de carrctci'as 
elc una lornia pacilica. dialogando con los niaiiilestantcs, 
\ '  tenia una cierta cspciiciicia. Ese niisiiio clia habia i i i -  

tctwriido en otro acto de ese tipo \ '  se Iiabia producido 
u n  dcsa lojo si t i  11 i iiguii piub Ic tila de en I i w i  t n  ni ic i i  tu. 

Coiisipiiicntc~iiieiiic, iio c1.a iiicspci.to cii este tipo de ac-  
I uac ioiic.5. 

« ~ ; i ~ ü  del puai-diii)). Resultó hcridii uiiii pci-~oiiü que pci.- 

N o  obstaiitc iodo CSIO, CO~IIO coiiSCCLiLbiiciíi dc IU iii1oi.- 
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mación resultante de estos sucesos, el Director General 
de la Guardia Civil ,  de acuerdo, por supuesto, con el 
Ministro que les habla, impuso correcciones disciplina- 
rias al Teniente que mandaba la fuerza y al Brigada Co- 
mandante de  puesto de Villa Martín. Al  primero, por no 
haber vigilado exactamente la orden que t3 mismo dio de 
que nadie tuviera las armas de fuego a punto y por n o  
informar rápidamente de que, efectivamente, se había 
producido un uso de armas de fuego, éste que he rnencio- 
nado. Al segundo, al Brigada Comandante de puesto de 
Villa Martín, por haber actuado de una forma negligente, 
al haberse separado de la fuerza con la que tenía que 
haber estado v haber hecho uso del arma. 

Eri los dos supuestos se impuso, vuelvo a decir, correc- 
ciúri disciplinaria interna, sin perjuicio de que de  todas 
las actuaciones se dio traslado al Juez de Arcos de la 
Frontera, que es el competente v donde se tramitan las 
diligencias correspondientes. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Ministro. 
En un minuto puede el señor PCrez Royo  manifestar su 

satistaccióri o insatislacción hacia la información recibi- 
da .  

El señor PEREZ ROYO: S í ,  señor Presidente. Quiero, 
en primer lugar, agradecer, aunque no sea más que por 
cortesía. la inlormación que nos da  el señor Ministro y ,  al 
mismo tiempo, decirle que, lamentablemente, no puedo 
estar de acuerdo con algunas de sus afirmaciones. 

Est0.v de acuerdo cri que el corte de carreteras es una 
actitud ilegítima. Lo que pasa es que desgraciadamente 
todavía, por la incuria de la Administración entre otras 
cosas, incluso con este Gobierno, hay parte importante 
de los pueblos de Andalucía que no encuentran otra vía 
para llamar la atencion y conseguir que cl terna del paro, 
el tema del hambre SK traten como un problema de 01'- 

den público, porque en ocasiones es la única forina de 
que este problema reciba una respuesta puntual. 

Por otra parte. señor Ministro, estoy de acuerdo en que 
el corte de carreteras es un delito, pero un delito que se 
produce, como usted mismo ha reconocido, con extraor- 
dinaria proíusióri, y de su intervención. aunque al final 
ha añadido el terna de las medidas disciplinarias, parecía 
deducirse que puesto que esto es un delito, la única for- 
ma de actuar es Ssta y ,  en definitiva, están legitimadas 
las Fuerzas de Orden Público para actuar como lo hacen. 

Yo le digo que, aun admitiendo que sea un cielito, las 
Fuerzas de Orden Público tienen que actuar con profcsio- 
nalidad. de lo cual usted hablaba antes. Y unas Fuerzas 
que actúen profesionalmente. que actúen con respeto a 
los derechos de los ciudadanos, que es el primer punto de 
la protesionalidaci, tienen que tener mil medios de resta- 
blecer el orden sin recurrir a los excesos en los que, des- 
graciadamente, se incurrió en este supuesto. 

Podríamos seguir hablando más sobre este tema. Algu- 
na vez y con ocasión de una pregunta que le he hecho a 
usted. le he planteado el problema, que ya nos llevaría 
niucho más lejos, de si es adecuado el que la Guardia 
Civil. un Cuerpo militar, este encargado de estas misio- 

nes que otros Cuerpos de Seguridad podrían desarrollar 
con un grado superior de profesionalidad y ,  en conse- 
cuencia, con un grado mayor de seguridad. Ya sé que es 
un tema que nos llevaría niucho más lejos, repito, y re- 
nuncio a plantearlo en este momento. 

- DEL SENOR PEREZ ROYO SOBRE ASESINATO 
DEL SUBDITO FRANCES JEAN PIERRE LEIBA 

El señor PRESIDENTE: Siguiente pregunta dsl señor 
Pérez Royo sobre el asesinato del súbdito francés, Jean 
Pierre Lciba. 

Continuanios con el señor PCrez Royo para terminar 
con sus  preguntas, si el señor Carrillo no reclama su de- 
recho cronológico a intervenir. 

El señor CARRILLO SOLARES: No, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, senor Carrillo. 
Tiene la palabra el señor Phez  Royo. 

El señor PEREZ ROYO: La siguiente pregunta se ref'ic- 
re al tema del asesinato del súbdito francés Jean Pierrc 
Lciba. Se trata de un terna e11 el que tenemos ocasión, 
por ericinia del hecho concreto, de expresar aquí eii el 
Parlamento nuestro planteamiento respecto del fcnóme- 
no CAL. en definitiva, respecto de la guerra sucia. 

Sobre este terna v o y  a ser niuy brcvc porque nii com- 
pancro de Partido, el señor Carrillo, Iia expresado ante- 
riormente nuestra posición. 

Quería sintetizar los dos puntos siguientes. El tema 
CAL, el tema de la guerra sucia crea dos cosas tunda- 
mentalmente, en primer lugar, confusión que estimula la 
imaginación, de la cual hablábamos antes, en cuanto a la 
idcntificación de la mano y del cerebro que se cncucntra 
detrás del CAL. En segundo lugar, suscita sentimientos 
encontrados en cuanto a la caliíicación de esta guerra 
sucia. 

He leído tambien las declaraciones a que  se refería 
anteriormente el señor Carrillo. de un ilustre servidor del 
Estado. el cual dice, entre otras cosas. que se siente más 
simpatía por el CAL que por ETA. Y o  nic niego a estable- 
cer este «ranking)> siniestro. A los comunistas nos repug- 
na, v creo que a todos los demócratas tambicn, tanto una 
cosa como otra. En ambos casos se trata de acciones 
repugnantes, unas porque van contra el corazón del Esta- 
do, otras porque suponen un reaccion que parte del su- 
puesto de que los terroristas hubieran triunfado. no exis- 
tiera Estado y ,  en consecuencia. estuvikramos en la Lev 
de la jungla, en la guerra. En ambos casos, repito, son 
acciones complementarias y tendentes a objetivos que, 
conlo digo, v desde nuestro punto de vista, son repupnan- 

Con todo, vo querría insistir en lo que decía anterior- 
mente el señor Carrillo, en que el primer interesado en 
aclarar la situación, el primer interesado en despejar las 
incógnitas, en eliminar el espacio para esc ejercicio de 
imaginación que anteriormente decía que existe, debe 

tes. 
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ser el Gobierno, o, mejor dicho, el Estado, cuyo prestigio 
sufre con la existencia de actos de esta naturaleza sin 
esclarecer. Y dentro del Estado, que nos afecta a todos, 
también a este Parlamento. Por eso estamos haciendo 
este planteamiento aquí, ejerciendo la función que la 
Constitución nos confiere en este punto, la función de 
control al Gobierno. El primer responsable en cstc punto 
es el Gobierno, que es el que dirige la política del Estado, 
el que dirige la acción del Estado y cl que debe de acla- 
ra r  las cosas para evitar esa sensación de que hablaba el 
señor Granados de que se deja la nube en el monte para 
que el viento la extienda. Lo que hay que hacer es quitar 
la nube, no quitar cl monte, y esa labor corresponde pre- 
cisamente al Gobierno y ,  dentro del Gobierno, al Depar- 
tamento que S.  S.  dirige. 

Nosotros, francamente, no estamos satisfechos con la 
actuación del Gobierno, porque entendemos que ya ha 
pasado tiempo suficiente como para que se supiera algo 
más y no tuviera que estar cl señor Ministro aquí pre- 
guntando a los Diputados, como decia anteriormente, si 
sabemos algo sobre el tema. 

En resumen, las preguntas son las siguientes. Primera, 
sin perjuicio de la correspondiente actuacion iudicial, 
lquk datos posee el Gobierno sobre el asesinato del súb- 
dito francks Jean Pierrc Leiba cometido en Hcndava el 
pasado 1 de marzo? Segundo, iqué  actuaciones ha desa- 
rrollado el Ministerio del Interior para el esclarecimiento 
de los hechos atribuidos al grupo denominado CAL? 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, scñor PPrez 

Tiene la palabra el señor Ministro, por cinco minutos, 
Royo. 

para responder. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
ña): Muy brevemente, porque, efectivamente, como ha 
dicho el señor Diputado, de la cuestión de fondo hemos 
hablado ampliamente en la primera parte de la compare- 
cencia. 

En cuanto a los hechos concretos, hay que señalar que 
tras el asesinato el primero de marzo del súbdito francbs 
Jean Pierre Leiba, según las informaciones de la Policía 
francesa y la propia percepción de la Policía española. 
hubo una detención de un súbdito espanol por parte de 
la Policía de Inín y, rápidamente, la Policía espatiola, 
con arreglo a la información quc obtuvo de la Policía 
francesa, a sus propias informaciones y al interrogatorio 
de este detenido, puedo detener a otras personas más. 
Consiguientemente, ante este hecho concreto la actua- 
ción de  la Policía española fue muy eficaz y muy rápida. 
Hubo cuatro detenidos que son Mariano Moraleda (que 
según informaciones no confirmadas pertenecía a un in- 
cipiente grupo de ideología ultraderechista), Daniel Fer- 
nández Aceña, Vicente Manuel Fernández y Luis García 
Anuarte. En su declaración ante la Policía dijeron pertc- 
necer a un grupo de  acción antiterrorista llamado .Jai- 
zubia». A estas personas se les efectuaron las diligencias, 
se les aplicó la legislación contraterrorista, se llevaron a 
cabo registros en sus lugares de residencia y ,  natural- 

mente, se obtuvieron las declaraciones pertinentes. 
igualmente, se mantuvo un contacto con las autoridades 
francesas, al objeto, fundamentalmente, de recabar la in- 
formación procedente y también de tener conocimiento 
de  los exámenes de balística que hubiernan realizado 
-porque el hecho, como bien sabe el señor Diputado, se 
cometió en territorio francés-, en la linea de colabora- 
ción policial existente, y toda esta actuación dio lugar a 
las diligencias policiales número 2.292, la fecha 1 de 
marzo que pasados los plazos correspondientes y tcrnii- 
nada la actuación policial, fueron puestos a disposición 
de  la autoridad judicial competente, tal y como establc- 
cen nuestras Leyes. 

N o  hay conocimiento directo por parte del Ministerio 
del Interior de que exista una relación entre las autorida- 
des judiciales, aunque he visto algunas informaciones de 
Prensa en el sentido de que se habían producido algunos 
requerimientos a la Justicia francesa por parte de la au- 
toridad judicial española para obtener algunas informa- 
ciones complementarias. Como muy bien sabe S.  S. ,  la 
Justicia en nuestro país es absolutamente independicntc 
y ,  consiguientemente, a partir de la puesta a disposición 
del Poder judicial de  estas personas, lo que puede hacer 
la autoridad gubernativa es colaborar en todo lo que se- 
ñale la autoridad judicial y esa es, consecuentemente 
nuestra qctitud. En este y en cualquier otro hecho delicti- 
vo, scnor Diputado, el interks máximo del Gobierno es  
que se esclarezca v que, riaturalmente, las personas que 
resulten responsables respondan de sus actos y de sus 
conductas. 

N o  debe S. S.  tener sombra de duda y tampoco, por 
supuesto, dejarla. Nosotros, en el ámbito de nuestras 
competencias y de acuerdo con nuestras posibilidadcs, 
estamos en contra, obviamente, de cualquier actividad 
delictiva y hacemos todo lo que podemos, primero para 
que no se produzca y #  segundo, para que, caso de que sc 
produzca, tenga la respuesta que marcan las Leyes. Esto 
es lo que se ha hecho en este caso, y esto es, señor Dipu- 
tado, lo que seguiremos haciendo, sin ninguna sombra de 
duda. 

- DEL SENOR PEREZ ROYO SOBRE MUERTE DE 
DON JOSE MANUEL CASTAN TRAS S U  DETEN- 
CION POLICIAL 

El señor PRESIDENTE: Señor Pérez Royo, vuelve a 
tener la palabra S.  S.  para formular su pregunta sobre la 
muerte de don José Manuel Castán tras su detención po- 
licial. 

El señor PEREZ ROYO: Scñor Presidente, señor Minis- 
tro, esta tercera pregunta es una pregunta suscitada por 
un hecho que no pucde dejar de producir aflicción en 
cualquier persona con sensibilidad democrática, incluso 
y o  diría más, en cualquier persona con simple sensibili- 
dad humana que, por otra parte, viene a ser cualidades 
coincidentes, porque no concibo un ser huniatio en con- 
diciones que no tenga sensibilidad democrática. Se trata 
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de  la muerte de un ciudadano como consecuencia de ma- 
los tratos. El hecho ha tenido una repercusión especial 
por tratarse de un policía en situación de supernumera- 
rio, pero, en todo caso, con independencia de esta cir- 
cunstancia, yo prefiero resaltar el hecho de que se trata- 
ba de un ciudadano que, como consecuencia de malos 
tratos, ha fallecido, aunque unas semanas después. 

Nuevamente es un tema del que no quisiéramos tener 
que hablar, aunque anteriormente ya se ha mencionado 
y del que, lamentablemente, hay que seguir hablando. 
Los comunistas somos los primeros que estaríamos de- 
seosos de que fuera un tema del pasado, un tema para los 
historiadores y no, desgraciadamente, un terna para la 
crónica presente, un tema para intepelar a Ministros ac- 
tuales va a Ministros de un Gobierno progresista. Se tra- 
ta del tema de las torturas, que en este caso son eviden- 
tes, según consta en los hechos que todo el mundo cono- 
ce. Pero n o  sólo de tortura, también dc otros temas a los 
cuales hacía referencia, en cierta medida, anteriormente 
el señor Ministro, cuando hablaba del informe de Amnis- 
tía Internacional y hablaba de la potencialidad que dicho 
inlormc señala en cuanto a los abusos que consienten 
ciertas Leyes aprobadas recientemente por nuestro país. 
Se trata, cn definitiva, de abusos en cuanto a desposei- 
miento de garantías, plazo de detención. plazo de libera- 
ción después de la decisión judicial; de abusos en cuanto 
al tema de la asistencia letrada al detenido, temas sobre 
los cuales voy a hablar a continuación. 

Los hechos son conocidos, son del dominio público, 
han tenido una repercusión amplia en los medios de co- 
niunicación v ,  C I I  consecuencia, esta circunstancia me 
evita el tener que tratarlos aquí. En cualquier caso lo 
haré en forma telegráfica. 

Me refiero a la detención, por causas n o  aclaradas to- 
davía -vo hace pocos días hablaba precisamente con la 
hermana del señor Castán v m e  decía: mi hermano se fue 
a la tumba sin saber por quC se lo llevaron-, del señor 
Castán el 1 de diciembre; conducción a la Dirección Ge- 
neral de Seguridad, va con malos tratos en el camino v 
brutal apaleamiento que determina la necesidad de con- 
ducir al señor Castán al hospital al día siguiente. El se- 
ñor Castán es puesto en libertad por el Juez. a l  cabo de 
varias semanas muere y los datos de la autopsia sugieren 
la conexión entre las lesiones que le fueron causadas en 
la Dirección General de Seguridad v la causa del falleci- 
miento. 

La versión de los Inspectores causantes de estos hechos 
es una versión sencillamente increíble, v yo  espero que el 
señor Ministro n o  pretenda que nos la creamos, n o  prc- 
tenda presentárnola como críble. En todo caso, el asunto 
se encuentra sometido al Juez, pero, con independencia 
del pronunciamiento judicial, creemos que existen res- 
ponsabilidades políticas en la conducción de  estos ht-- 
chos que atañen al propio Ministerio. 

En primer lugar. el hecho tundamental que quiero re- 
saltar es que los dos Inspectores. el señor Mivalpcix v 
otro cuyo nombre no recuerdo, implicados en e l  asunto. 
así conio sus respectivos superiores inmediatos, conti- 
núan en activo y ,  I'rancamentc, sin olvidar la presunción 

de inocencia, hay un elemental criterio de prudencia po- 
lítica que obligaría a que se tuviera algo más de cuidado 
en estos casos, por lo menos que estos señores no estuvie- 
ran en activo y ,  en consecuencia, que no estemos todos 
los ciudadanos de este país en condiciones de sufrir, en 
cualquier momento, la suerte que sufrió el señor Castán. 

Además, y o  querría resaltar responsabilidades concre- 
tas del Ministerio del Interior, responsabilidades deriva- 
das precisamente dc la actuación en este caso. 

En este supuesto, después de la detención del señor 
Castán y de los malos tratos de que fue objeto, no se 
produjo comunicación de  la detención al Colegio de  Abo- 
gados. Se produjo una detención ilegal durante cuatro 
días, que son los días que median entre la orden de liber- 
tad del Juez, que llega el 5 de diciembre, y el 9 de di- 
ciembre. Hasta esta última fecha no se le levanta 1:i cus- 
todia al señor Castán en la habitación del hospital en que 
se encontraba ingresado. Son cuatro días, repito, de de- 
tención ilegal. 

El Ministerio del Interior no abre expediente a los dos 
inspectores, hasta despuCs de la muerte del senor Castán, 
cuando las diligencias judiciales, con deposición de los 
propios policías implicados, habían comenzado en el 
mismo mes de diciembre, a raíz de la querella prcsenta- 
da por el señor Castán. Y todavía más grave, como he 
dicho anteriormente no se les ha suspendido en sus fun- 
ciones (una medida cautclar y no sancionatoria), a los 
pol icías impl icados. 

Asimismo, respecto a este expediente han tardado cua- 
tro días desde su incoación hasta tomar declaración a los 
irtiplicados. Y otro dato. el Jefe de la Brigada, el señor 
Ballesteros, que según mis noticias tambikn tuvo  conoci- 
miento de los hechos cuando se estaban produciendo v ,  
en consecuencia, cabría imputar también por lo nienos 
negligencia, no ha comparecido ante el Juzgado de Ins- 
trucción, cuando dicho Juzgado le ha citado en relación 
con la querella contra los inspectores v la deposición de 
éstos, alegando 61 que se encontraba enfermo y alegando 
su Abogado que se iba a Alicante. El hecho es que no ha 
comparecido, repito, y esto nos parece también una falta 
grave de respeto al funcionamiento del Poder judicial al 
que hacia referencia. 

Por todas estas razones, pregunto al señor Ministro quc 
explicación ofrece de los hechos que han llevado a la 
muerte de José Manuel Castán v ,  lógicamente, su opi- 
nión, su criterio. su ,juicio en relación con estas otras 
circunstancias que, como aclaración o extensión de mi 
pregunta, he lorrnulado en mi intervención. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro tiene la pa- 
labra. 

El señor MlNISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pc- 
ña): Señor Presidente. señores Diputados, a mí me parece 
que el señor Diputado con ocasión de este hecho, ha niez- 
clado «totuni revolutuni. puntos que no tienen nada que 
ver, porque aquí no tiene ninguna relación la legislación 
contraterrorista, ni el tema de la Ley de asistericia letra- 
da a l  detenido, r i i  el informe de Amnistía Internacional; 



nada de eso tiene que ver con este caso concreto. Ade- 
más, hay bastantes inexactitudes en sus afirmaciones. Le 
repito una vez más que la legislación sobre estos temas 
está clarísima, y está clarísima también la actitud del 
Gobierno. Lo que es ilegítimo y no es admisible es que se 
quiera proceder a una extensión de la responsabilidad a 
todo el Cuerpo de Policía. Cuando se produce una infrac- 
ción de la Ley, los responsables son los que la han infrin- 
gido y consiguientemente hay que exigirles esa responsa- 
bilidad, y no cabe en absoluto hacer una extensión de 
responsabilidad todo el Cuerpo de Policía o a todo el 
Gobierno. Eso es lo que el señor Diputado ha señalado de 
una manera expresa o implícita en su intervención. El 
que la hace, la paga. Estos son los términos coloquiales 
ordinarios. La Ley está clarísima y la actitud del Gobier- 
no está superclara también. Las infracciones a la Ley y a 
las disposiciones del Gobierno pertenecen a quien las 
haya cometido, y hay que exigirle la responsabilidad 
consiguiente y no producir extensiones políticas que no 
tienen ninguna explicación, ni tienen ninguna justifica- 
ción. 

Paso a referirme a los hechos concretos. El señor Cas- 
tán no está detenido cuatro días. El señor Castán es dete- 
nido el 1 de diciembre a las 21,30 y al día siguiente, 2 de 
diciembre, está en el hospital. El 2 de diciembre se remi- 
ten todas las diligencias al Juzgado de Guardia. Vuelvo a 
decir que es detenido el día 1 a las 21,30 y al día siguien- 
te, el 2, todas las diligencias están a disposición del Juez 
correspondiente. 

Por otra parte, es cierto que el dictamen del médico 
que examina al señor Gastán al salir de las dependencias 
policiales, se hace constar que tiene una serie de lesiones. 
Hasta tal punto es así que va al hospital y está allí inter- 
nado hasta el 10 de enero de 1984. 

No es cierto que no se han abierto diligencias, señor 
Diputado. Se abren diligencias el mismo día y se ponen a 
disposición del Juez al día siguiente. N o  es cierto que no 
hayan sido separados del servicio. Han sido apartados 
del servicio los dos policías que intervinieron en estos 
hechos, don Amador Miralpei del Pino y don José Manuel 
Ortiz Prieto. Ahora bien, junto a todo eso y a las diligen- 
cias abiertas, hay que decir que se produce una dispari- 
dad entre la información que recopila la Jefatura Supe- 
rior de Policía y la información que recopila la Inspec- 
ción de la Policía Nacional. Esta disparidad.es lo que 
motiva que se abra un expediente disciplinario tras las 
dos informaciones, que son fase previa de información. 
Se abre un expediente disciplinario y estos dos funciona- 
rios del Cuerpo Superior de Policía son apartados del 
servicio en el que desempeñaban habitualmente sus fun- 
ciones. 
Yo soy partidario, como parece que lo es usted -pero 

no lo han sido en sus actuaciones o declaraciones otros 
miembros de su Partid-, soy partidario, repito, dc que 
se incrementen las posibilidades disciplinarias de los res- 
ponsables políticos con respecto a los funcionarios de Po- 
licía. Le voy a poner un caso concreto. En la Ley de 
Policía de 1978 (que y o  creo que es necesario reformar en 
este y en otros puntos, y vuelvo a decir que no parece que 

es el criterio de otros miembros de su Grupo), en la Ley 
de Policía de 1978, insisto, se dice expresamente que 
cuando por unos hechos existan unas cuestiones judicia- 
les, la autoridad administrativa puede abrir un expedien- 
te y puede hacer diligencias informatorias y tomar medi- 
das precautorias como esta que hemos tomado nosotros, 
pero no puede resolver hasta que no exista la decisión 
judicial. 

He de decirle, señor Pérez Royo, que esto me parece 
inadecuado. Yo reclamo que se tomen las medidas nece- 
sarias para que pueda establecerse una disciplina más 
intensa, como debe de ser, en los Cuerpos de Policía, y 
me parece absolutamente imprescindible que la autori- 
dad política y administrativa pueda tomar decisiones 
fulminantes y rápidas en cualquier hecho. Hoy, de acuer- 
do con la Ley que defienden algunos miembros de su 
Grupo -yo n-, de acuerdo con la Ley, insisto, estas 
decisiones no se pueden tomar. Le podría poner multitud 
de casos. De acuerdo con esta norma vigente, hoy consi- 
deramos a los funcionarios de Policía como unos funcio- 
narios más - c o s a  que a mí me parece absolutamente 
inadecuada-. y en el caso de que se establezca suspen- 
sión de funciones, dichas funciones no puede superar 
más de seis meses. 

Les puedo traer, señores Diputados, para escándalo del 
señor Pérez Royo y de todos (porque yo tambikn me es- 
candalizo), casos de funcionarios de Policía que han co- 
metido delitos tremendos, atracos a mano armada, y que 
la causa judicial se retrasa años y la suspensión que sc 
decreta en su día hay que levantarla y hay que devolver- 
les su placa, su pistola y restablecerles en todas las con- 
diciones de acuerdo con la Ley. Hoy, senor Pérez Royo, 
hay funcionarios de Policía que han participado en atra- 
cos y están en  activo de acuerdo con la Ley. Yo quiero 
reformar esa Ley y quiero que las posibilidades discipli- 
narias del Ministro del Interior y de las autoridades poli- 
ciales se incrementen. Algunos miembros de su Grupo 
han  tratado de hacer una práctica que, en definitiva, es 
reaccionaria, como es favorecer el establecimiento de un  
poder autónomo en la Policía frente a la autoridad políti- 
ca, frente a la autoridad administrativa, y esos barros, 
señor Pérez Royo, traen estos 'lodos. 

En consecuencia, no es cierto que n o  se hayan abierto 
diligencias; no es cierto quc no se hayjin puesto a dispo- 
sición judicial y no es cierto que no se hayan tomado 
medidas de precaución. Se 'han tomado todas las que de 
acuerdo con la Ley se pueden adoptar. Esperamos la de- 
cisión judicial -también hay que decid- desde el día 
2 de diciembre en que se ponen esas diligencia a su dis- 
posición, y desde ese día, ni la Dirección General de Poli- 
cía, ni ningún organismo del Ministerio del Interior ha 
tenido ninguna comunicación de las autoridades judicia- 
les al respecto. 

EL señor PRESIDENTE: E1 señor Pérez Royo tiene la 
palabra para expresar su satisfacción ' o insatisfacción 
respecto a las manifestaciones del señor Ministro. 

sidente que satisfacción poca. 
El señor PEREZ ROYO: Ya comprenderá el senor Pre- 
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El señor PRESIDENTE: Para eso tiene usted un turno, 
para manifestarlo. 

El señor PEREZ ROYO: Voy a intentar ser lo más bre- 
ve posible. El señor Ministro ha empezado dirigiendome 
una acusación que al principio me ha despistado hasta 
que conseguí captar su sentido. El señor Ministro señala- 
ba que y o  hecho un «totum revolutum», había difumina- 
do el asunto y había mezclado muchas cosas. Realmente, 
el señor Ministro estaba traicionándose anunciando lo 
que iba a hacer él, que ha sido precisamente eso: echar 
tinta de calamar, hacer mezclas de análisis de la legisla- 
ción pasada con la presente para, en definitiva, intentar 
desviarnos de los asuntos que nos traen a esta Comisión. 

Asimismo, mc ha atribuido cosas que y o  no he dicho. 
Le voy a recordar lo que he afirmado incluso por el orden 
en quc él las ha señalado. 

En primer lugar, al señor Castán se le negó el derecho 
a la asistencia letrada, puesto que no se comunicó al 
Colegio de Abogados la detención, con la cual se frustró, 
repito, la posibilidad de  qu tuviera asistencia letrada, y 
esto, además, en consecuencia, en cierta medida. de esa 
legislación a la que el señor Ministro ha hecho referencia. 
Este es el primer punto. 

Segundo problema. El señor Ministro ha dicho: los rcs- 
ponsables son los que han infringido la Ley: e1 que la 
hace la paga. Naturalmente que él que la hace la paga o 
la debe de pagar. Para eso están los Jueces y también 
para KSO están las medidas disciplinarias y las medidas 
cautclares por parte de la autoridad miriisterial en este 

El parte del mbdico torense, que no he leido anterior- 
nicntc, de tccha 7 de diciembre de 1983 dice lo siguiente: 
u Amplios hcmatomas parpebrales en ambos ojos, hemo- 
rragia conjuntiva1 cn ambos globos oculares, contusiones 
v erosiones múltiples en cara y barbilla. dos hematomas 
en la cara anterior del abdomen a nivel de hipocondrio 
derecho, seis erosiones lineales de un centímetro de an- 
cho y varios centímetros de longitud (las celebres vari- 
llas con la bolita de acero en la punta), distribuidas por 
el dorso, encontrándose la superior de estas últimas le- 
siones anipliada en el sentido de ser superior al centíme- 
tro de ancho por lesiones de roce, en el brazo izquierdo. 
Se cncucntra. asimismo, un amplio hematoma de los que 
reciben cl nombre de contención. Revisadas las radiogra- 
lías practicadas al lesionado, se aprecia fisura -que pos- 
teriormcnte fue triple fractura- en maxilar inferior en 
su rama ascendente.. 

Con un cuadro de esta naturaleza, iqu6 hace el señor 
Ministro, qu6 hacen las autoridades del Gobierno, las au- 
toridades del Ministerio del Interior con las personas que 
eran causantes de este tipo de lesiones, que no son cual- 
quier lesión, sino este tipo de lesiones, signos inequívocos 
de torturas y de torturas graves? 

El señor Ministro nos ha dicho que ha habido diligen- 
cias. Ya sé que ha habido diligencias, diligencias que se 
han abierto después de la muerte del señor Castán. Ha 
habido diligencias en interior por parte de la Policía Na- 

caso. 

cional, pero al informe al cual se hace referencia se ha 
realizado después de la muerte del señor Castán. 

En cualquier caso, señor Ministro, conteste a la si- 
guiente pregunta: i E n  qué fecha han sido separados del 
servicio el señor Miralpei y el otro inspector? Porque 
estos hechos que constan al señor Ministro son de princi- 
pios de diciembre. i E n  qué fecha fueron, repito, separa- 
dos del servicio? 

El señor Ministro nos ha dicho que ha reunido infor- 
mación de la Inspección de la Policía Nacional y de la 
inspección del Cuerpo de  Policía. Yo sé perfectamente (y  
lo conoce todo el mundo porque lo ha publicado la Pren- 
sa), que familiares allegados del señor Castán han inten- 
tado repetidas veces entrevistarse con las autoridades del 
Ministerio del interior y no han conseguido entrevistarse 
más que con el señor Secretario (creo recordar), o con el 
Jefe del Gabinete del señor Ministro ayer mismo. Ha pa- 
sado todo este tiempo y el senor Ministro no ha tenido un 
momento para recabar información de este lado. 

Finalmente, señor Ministro, ha habido una detención 
ilegal. Las cosas son como usted dice, pero hay algo más 
a lo que me he referido anteriormente. El día primero de 
diciembre es detenido el señor Castán; el día 2 pasa al 
hospital; inmediatamente pasa al Jue7. y el Juez ordena 
su puesta en libertad mediante una orden que se recibe 
el día 5. Del día 5 hasta el 9, es decir, con la orden 
judicial ya en poder de la Policía, hay cuatro días que el 
señor Castán los pasa en una situación de detención, 
puesto que está en el hospital custodiado como lo están 
los que se encuentran detenidos. Eso es claramente de- 
tención ilegal y eso es lo que y o  quería decir y lo que dije 
an teriormen te. 

Crco que estos hechos son lo suficientemente graves 
como para que el señor Ministro no diga simplemente 
que el que la hace la paga. El que  la hace la paga, y e n  
este caso deben pagar también quienes por negligencia. 
por culpa, en definitiva, por falta de actuación ejemplar, 
pueden dar lugar a que hechos como &e n o  sean la 
última vez que motivan que  nos reunamos para hablar 
de ellos. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor PCrez 

Tiene la palabra el señor Ministro. 
Royo. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
ña) :  Repetir que la detención se produce el día 1 y el día 
2 se ponen todas las diligencias a disposición judicial. 

Nada más. 

- DEL SENOR PEREZ ROYO, SOBRE NO CANCELA- 
CION DE ANTECEDENTES POLITICOS A PERSO- 
N A S  QUE SUFRIERON PRISION, PROCESO O S A N -  
CIONES GUBERNATIVAS E N  LUCHA CONTRA LA 
DICTADURA 

El señor PRESIDENTE: Señor PCrez Royo; última pre- 
gunta en lo que se refiere al señor Ministro del Interior, 
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sobre n o  cancelación de antecedentes políticos a perso- 
nas que sutricron prisión, proceso o sanciones gubcrnati- 
vas en lucha contra la Dictadura. 

El senor PEREZ ROYO: Señor Presidente, esa prcgun- 
ta  no está en el orden del día que yo tengo. 

El señor PRESIDENTE: Consta e n  el que tiene la Presi- 
dencia. En todo caso, al haber sido objeto de otras intcr- 
pelacioiics en Pleno y de otras preguntas, si lo cree con- 
vcniciitc S .  S .  pucdc renunciar a la niisnia. 

El senor PEREZ ROYO: No quiero renunciar. señor 
Presidente. Lo que sí solicitaría es que se pasara a un  
próximo orden del día,  porque en cstc momento no venia 
preparado para intervenir. 

El señor PRESIDENTE: Pues con su conformidad se 

aplaza su tramitación para la próxima W L  en  que se 

pueda señalar alguna sesión destinada a preguntas e i i i -  

tcrpelaciones en el seno de la Comisión. 

- DEL SENOR CARRILLO SOLARES, DEL GRUPO 
PARLAMENTARIO MIXTO, SOBRE ACTUACION DE 
LAS FUERZAS DE SEGURIDAD EN SAGUNTO 

El señor PRESIDENTE: Pregunta de don Santiago Ca- 
rrillo sobre actuación de las Fuezas de Seguridad en Sa- 
gunto. Tiene la palabra. 

El señor CARRILLO SOLARES: Gracias, señor Prcsi- 
dcntc. Senor Ministro del Interior, no v o y  a repetir la 
pregunta para así abreviar. Sólo vov a exponer la t'unda- 
nientación. 

Sin embargo, querría pedirle que no se me erice. Yo 
comprendo que ser Ministro del Interior es muy duro, 
pero le pido que no vea siempre, e n  cualquier pregunta, 
en cualquier intervención de este género, la intención de 
ponerle en defecto. Yo  creo que hay más la intención de 
ayudarle a corregir métodos y procedimientos que no son 
de uso en un sistema democrático. 

Dicho esto y refiriéndome va a lo sucedido en Sagunto. 
tengo que manifestar que nos encontramos aquí nueva- 
mente ante un problema de corte de carretera, pero sin 
barricadas, realizado solamente por personas que inte- 
rrumpen el tráfico. 

El señor Ministro ha dicho ya, y parece que todo el 
mundo está de acuerdo, que la interrupción del tráfico en 
una carretera es ilegal. Yo no voy a decir que sea legal, 
pero la interrupción del tráfico en las carreteras se está 
convirtiendo en un fenómeuo muy corriente no solamcn- 
te en Espana, sino fuera de aquí, en los paises de nuestro 
entorno. Está relacionado con fenómenos sociales impor- 
tantes y tratar el asunto solamente desde el ángulo de si 
es o no legal me parece todo menos un tratamiento poli- 
tico, menos un tratamiento inteligente. 

En Francia han estado interrumpidas las carreteras 
una serie de días y, sin embargo, el Gobierno francés no 

ha larizado a la Fue1i.a pública contra los que provoca- 
ban csta interrupción. 

Me parece que el tenia de Sagunto se coniplicó. En vel. 
de niandar a la Policía Nacional, que hubiera podido 
-creo y ~ t -  con medios corrientes superar la intcrrup- 
ción, se mandó tanibien a la Guardia Civil y esta puso 
rodilla en tierra v disparó, causando un herido que no ha 
muerto porque la bala pasó a dos o tres centímetros del 
hígado, pero que podía haber muerto. Esto viene a abo- 
nar la necesidad de rcllcxionar sobre si es ajustado utili- 
dar a la Guardia Civil, dados sus medios. en ciertos con- 
Ilictos. 

Despues de eso, la indignación de la gcntc ante los 
disparos provocó una reacción, que vo no justifico, pero 
que puede ser tambien humanamente explicable, v hubo 
u11 asalto a una comisaría de policía con destroms e in- 
cendios de varios coches patrulla. Repito que eso sí que 
es profundamente ilegal. 

¿Cuál es la reacción de las autoridades locales contra 
eso? La reacción de las autoridades locales es enviar a la 
Policía Nacional al local de Comisiones Obreras y asal- 
tarlo. cuando Comisiones no había organizado, en abso- 
luto, el asalto a la comisaría de policía. 

Creo que Cstc es un caso en el que los medios puestos 
para superar un contlicto y las actuaciones realizadas no 
corresponden en absoluto a la naturaleza de lo que  csta- 
ba aconteciendo allí. Y no lo planteo desde el punto de 
vista dc alguien que está tratando de perjudicar al Go- 
bierno, que está tratando de justificar actitudes que puc- 
den considerarse e11 cierto modo de revuelta. porque 
quicio decir al señor Ministro que  la actuación de nii 
Partido en ese caso, y concretamente la actual del señor 
Villalba, Secretario del Partido en el País Valenciano, 
según han reconocido el Gobernador Civil v el Conian- 
dantc de la Policía Nacional, contribuyó a superar el con- 
flicto de una manera muy importante. Lo que creo es que 
si"no se establecen módulos y reglas para responder a 
ciertas acciones, que pueden ser, incluso, legales, dc una 
manera muy atcmperada y política, podemos cncontrar- 
nos con que provocamos y creamos conflictos todavía 
mayores. 

Esta es la tundamentación y n o  repito la pregunta para 
no ocupar más tiempo. 

El señor PRESIDENTE:' Muchas gracias, señor Carri- 

El señor Ministro tiene la palabra. 
llo. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
ña): N o  se preocupe, señor Carrillo, yo n o  me erizo, es 
que soy de  temperamento un poco vehemcnte, pero pue- 
de  creer, se lo he manifestado en otras ocasiones además, 
que siento un gran afecto por usted y bastante admira- 
ción por gran parte de su actuacion pública. 

- Por consiguiente. en absoluto vea en mí tampoco, en 
que y o  tenga un tono vehemente, una hostilidad que no 
existe; es lo contrario, como ya  le he manifestado. Por 
esa parte, tranquilo. 

Con carácter previo tambien he de decirle que me pa- 
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rece que hay un poco de comportamiento -podíamos 
decir en tono humorístic- freudiano en su intento de 
que la Guardia Civil no deba intervenir. No sk por que 
habla aquí de la Guardia Civil, sólo intervino la Policía 
Nacional; en los sucesos de Sagunto sólo intervino la 
Policía Nacional, y en los enfrentamientos que hubo re- 
sultaron heridos veintiocho miembros de la Policía Na- 
cional. No hubo participación de la Guardia Civil; no sé 
por qué me hace usted esas afirmaciones. Por eso le vuel- 
vo a decir que “en todas partes a veces cuecen habas». 

Senor Carrillo, cuando cito el tema del corte de carre- 
teras lo hago porque me parece que hay que encuadrarlo 
también. Por supuesto que hay que tener una actitud de 
resolver los problemas siempre con el menor dano posi- 
ble, y tratando dc que, para resolver un problema, no se 
cree otro mayor. Esa es la actitud que nos guía y esa es la 
forma de acometer los distintos problemas; pero convie- 
ne enmarcarlo también, y conviene que nos mentalice- 
mos de que en nuestra Constitución y en nuestro ordcna- 
miento hay unas normas perfectamente válidas y legíti- 
mas para exteriorizar protestas y otras que n o  son váli- 
das ni legítimas. Y ,  por supuesto. respecto a las actuacio- 
nes no válidas ni legítimas, hay que  tener siempre una 
actuación en el sentido de tratar de no crear problemas 
mayores y hacerlo siempre con la menor violencia que 
sea posible, v si se puede hacer sin ninguna violencia, sin 
ninguna. 

Pero e l  hecho es que sí se produjeron esas actuaciones 
ilegítimas. Yo tengo fotos, senor Carrillo (y las pongo a 
su disposición; las dejo en poder del senor Presidente de 
la Comisión), fotos de los medios que se utilizaron para 
cortar carreteras y de las actitudes de enfrentamiento 
que hubo con la Fuerza pública y ,  asimismo, de los co- 
ches quemados. Todo eso está ahí, en las fotos; los testi- 
monios son manifiestos v apabullantes. Hubo veintiocho 
policías heridos, senor Carrillo. Efectivamente, hubo un 
herido de bala y varios contusionados entre las personas 
que habían participado en estos acontecimientos, 

Yo creo que quizá lo más breve de todo sea leerle una 
vez más la nota que hizo pública el Gobierno Civil en 
esos mismos días; consiguientemente no se presta a una 
manipulación posterior ya, con un gran conocimiento de 
todos los hechos. La nota de estos mismos días, en tebrc- 
ro, del Gobierno Civil dice: 

«En ningún momento se dio orden, ni por este Gobier- 
no Civil ni por los mandos de las Fuerzas de Seguridad 
del Estado, de utilizar armas de luego; por tanto, esta lue 
una decisión personal de algún policía. (es una sospecha, 
ahora le informare de todas las actuaciones que se han 
llevado a cabo) «bajo su responsabilidad individual. Des- 
de e l  primer instante calificamos de inaceptable el uso de 
armas de fuego en una situación como aquélla por las 
graves consecuencias que puede producir, sólo ,justifica- 
bles en casos de  grave riesgo para la vida o de terceros. 
Por esto, aquella misma tarden (es decir, la tarde del día 
27 de enero) ((ordenamos iniciar una investigación ex- 
haustiva para aclarar los hechos y exigir rcsponsabilida- 
des. Esta investigación puede que no sea todo lo rápida y 
fácil que deseamos porque en la zona había unos tres- 

cientos policías de unidades distintas y con gran movili- 
dad a lo largo del día y porque es necesario obtener prue- 
bas claras. El mismo día 27, el mismo día de los hechos, 
se revisó el armamento y munición de toda la fuerza 
actuante sin resultado clarificador. y desde ayer» (desde 
el día 28, estoy leyendo la nota de esas mismas fechas del 
Gobernador Civil) «se está entrevistando individualmen- 
te a todos los policías de servicio en dicho día en aquella 
zona. En la manana de lio,v, día 29, se ha realizado una 
prueba de balística a los componentes de una seccióii, 
entre los que, por el calibre y características de la bala 
que produjo la herida v otras iridicaciones, había mis  
posibilidad de hallatse e l  o los autores de los disparos. 
Esta prueba con el arma reglamentaria de cada policía 
ha tenido lugar en la Jefatura Superior de Policía en 
presencia del Jefe Superior de Policía, Coronel de Policía 
Nacional, Subcomisario de Armamento, dos inspectorcxs, 
instructor y Monitor de tiro, respectivamente, el Juez 
Instructor designado por la Policía Nacional y dos Capi- 
tanes más de dicho Cuerpo. Todas las balas, junto con la 
extraída al herido» (le puedo scnalar en el expediente 
tambikn los exámciics de balística de la bala extraída al 
herido) «han sido enviadas esta niisma tarde a Madrid a l  
Departamento de Balística del Gabinete Central de iden- 
t if icacih ,y Tkcriica Policial para su dictamen policial. Si 
el resultado fuera negativo se continuará la prueba con 
todas y cada una de las Fuerzas actuaritcs. El Gobierno 
Civil quiere de,iar muv claro que se trata, eri todo caso, 

de una actuación errónea de una o varias personas aisla- 
das, que, en ningún caso, debe afectar a la consideración 
que merecer1 las Fuerzas de Seguridad cii SLI conjunto; 
muv al contratio, la lógica exigencia de rcspoiisabilicln- 
des creemos que beneficia claranieritc a la imagen v al 
prestigio profesional de toda la Policía. Este lamentablc 
suceso no debe dc,iar oculto que  el día 27 sc produjeron 
tambien grave?: agresiones a la Fuerza pública, tanto e n  
la zona de la autopista como despues con la quema dc 
vehículos policialcs ,v apedreamiento v asedio de la conii- 
saría de Sagunton. Despues se relata toda esta  serie de 
acontecimientos. 

Señor Carrillo, con esta nota, que  se produce en los 

mismos días que los si~cesos, está niuy claro que hay 
unas órdenes terminarites al respecto; hay alguicri quc  
iticurnplc esas órdcncs y hay que localizar quii.ri es esa 

persona. 
Hay un informe -hay muchos más que cstári a SLI 

disposicióii- pata que se documente todo lo que usted 
quiera y que dejo en poder del Presidente de la Comi- 
sión- del Departamento de Balística q u e  dice: 

<(Para conocimiento, e información del Gobernador Ci- 
vi l  de la provincia se participa: que en relacion con los 
estudios que se realizan en el Laboratorio de Balística 
Forense ... sobre la bala extraída al herido en una marii- 
testación en Sagunto el 27 de diciembre de 1983, dos 
vainas que se recogieron en la autopista a la altura de 
dicha localidad y 222 balas y vainas-testigo. (que son las 
que se han hecho disparar a todos los policías de la fuer- 
za actuante) ((de otras tantas pistolas de la dotacion de la 
Policía Nacional que interviene en el hecho, se participa 



lo siguiente: la bala corresponde a un cartucho del 9 
corto de fabricación alemana ((Dynamic Novel AG» ha 
sido disparada a través de un caíión rayado con seis es- 
trías a la derecha, coincidente en estos datos y en anchu- 
ra e inclinación con los de  las pistolas fabricadas por la 
firma Bonifacio Echeverría, S. A., en Eibar, bajo marca 
comercial «Star» ,  entre otras. En su cuerpo presenta 
marcadas cuatro estrías completas y otra parcialu (le di- 
go esto, aunque puede parecer muy ocioso, para que vea 
que detrás de cada hecho no se queda el poder político o 
la autoridad inactiva, sino que se trata de llegar a las 
últimas consecuencias y de determinar, con toda exacti- 
tud y como marca nuestro ordenamiento, las responsabi- 
lidades a que haya lugar) ((producidas por los campos del 
cañón del arma que la disparó y una deformación longi- 
tudinal por deslizamiento sobre superficie dura y rugosa, 
consecuencia de un impacto muy tangencia1 o rebote su- 
frido entre la boca de fuego y el cuerpo de la víctima)). Es 
decir, el informe de balística determina claramente que 
la bala que hirió a este ciudadano, el señor Tárrega, era 
una bala de rebote, no fue disparada contra él. 

((Hasta el momento se ha efectuado su estudio balístico 
identificativo con 134 de las 222 balas-testigo» (ya le di- 
go que se hizo disparar a los policías sus armas, se reco- 
gieron las balas correspondientes y se han llevado a ba- 
lística, y siguen los traba,ios, señor Carrillo, porque toda- 
vía no han terminado) ((recibidas sin haberse obtenido 
resultado positivo en dichos cotejos. Las dos vainas)) (que 
se encontraron en el lugar aparte de la bala que se había 
introducido en el cuerpo del señor Tárrega) “correspon- 
den a cartuchos del 9 corto de fabricación nacional, Em- 
presa Nacional Santa Bárbara de Industrias Militares. y 
han sido percutidos por una misma arma cuyas caracte- 
rísticas de clase coinciden con las que poseen las pistolas 
de la marca ((Star» citadas. Su estudio balístico identifi- 
cativo con las 222 vainas-testigos recibidas no ha dado 
tampoco resultado positivo, si bien la falta de idoneidad 
de la muestra aconseja repetir el estudio con 123 (esto es 
un informe de febrero de este año) de las 222 pistolas con 
las que deben percutirse un mínimo de  cuatro cartuchos 
Santa Bárbara, con cada una de ellas, para poder ratifi- 
car el resultado obtenido. La falta de idoneidad de la 
muestra viene dada también por su escasez -una sola 
vaina-testigo d e  cada arma- como por su diferente cali- 
dad -vainas-testigos de munición alemana DAG-, sien- 
do las dubitadas de fabricación nacional Santa Bárbara. 
Se  significa que el citado Gabinete Central de Identifica- 
ción informó a esa Jefatura Superior de esta última ob- 
servación, remitiendo relación de las 123 pistolas cita- 
das, solicitando las nuevas muestras comentadas para su 
estudio,,. 

Es decir, señor Carrillo; se produce una infracción a las 
normas vigentes, y la autoridad deja claro que se ha pro- 
ducido esa infracción, que no ha existido una actuación 
por par te  de la Policía en su conjunto, irregular; ha exis- 
tido una actuación irregular de una o de algunas perso- 
nas que hay que tratar de identificar, y se hacen absolu- 
tamente todos los esfuerzos razonables que pueden ha- 

cerse para identificar a esa persona que ha cometido una 
infracción para que pueda responder de ella. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 

Señor Carrillo, ¿quiere usted añadir alguna cosa más? 
tro. 

(Asentimiento.) Tiene la palabra. 

El señor CARRILLO SOLARES: Gracias, señor Presi- 
dente. Quiero decir que mis informaciones, conseguidas 
a través de testigos presenciales, difieren de las del señor 
Ministro en que allí sí que había presencia de la Guardia 
Civil. Puede que mis informaciones no sean acertadas y 
las suyas sean mejores; no quiero discutir ese punto. 

Ahora bien, en lo que yo insisto es en que en ese tipo de 
conflictos, de conflictos sociales, conviene tener una 
práctica, que no es simplemente la de tratar una infrac- 
ción a la Ley; en un conflicto social, en un caso de ésos, 
hay otros medios, entre ellos la negociación. Por último, 
después de todo el lío de Sagunto, se negoció y se resol- 
vió el problema de la mejor manera. Si eso se hubiera 
hecho antes, probablemente se hubiera evitado el herido, 
probablemente se hubiera evitado el asalto a la comisa- 
ría y ,  desde luego, se hubiera evitado el asalto al local de 
Comisiones Obreras, sobre el cual el señor Ministro no 
me ha dicho nada. 

De todas maneras, muchas gracias, señor Ministro, por 
sus explicaciones. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Carri- 

;Quiere añadir algo el señor Ministro? Tiene la pala- 
llo. 

bra. señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
ña): Sólo quería expresar mi conformidad con la argu- 
mentación de fondo del senor Carrillo. Efectivamente, yo 
creo que se debe proceder por la negociacion en estos 
supuestos; pero usted se está refiriendo al otro problema, 
digamos subyacente, que usted entiende justificador de 
las infracciones. Yo creo que las infracciones no se deben 
de justificar de ninguna manera. Se procedió por la nego- 
ciación y hubo este incidente en Sagunto, pero en Sagun- 
to hubo muchos cortes, muchas manifestaciones y mu- 
chos actos de este tipo que no ocasionaron enfrentamien- 
tos, y eran las mismas fuerzas de Policía, eran los mis- 
mos. Consiguientemente, quiero decir que hay hechos en 
los que se produce un plus de agresividad distinto, y es lo 
que quiere que usted, si no reconoce, sí considere que se 
ha podido producir. 

Desconozco, no tengo información -no me la facilitan 
en ese sentid-, señor Carrillo, de que se produjera nin- 
gún asalto a la sede de Comisiones Obreras, pero natural- 
mente me guío de sus palabras y trataré de determinar 
la información sobre ese aspecto. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 

Habiendo acabado, lógicamente, con aquellos puntos 
tro. 
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del orden del día que afectaban a usted, si desea seguir 
compartiendo con la Comisión sus trabajos, como siem- 
pre, sabe usted que, agradeciéndole sus comparecencias, 
bien espontáneas o a requerimiento de cualquier Grupo, 
es una satisfacción para todos tenerle aquí, pero, si le 
reclamara cualquier otra clase de actividades, g o ~ a  usted 
de la libertad absoluta de disponer de su tiempo. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
na): Yo  estoy encantado con esta Comisión. señor Presi- 
dente, lo manifiesto en público y en privado, pero no  creo 
que tomen a mal si decido ausentarme para dedicarme a 
otras tareas tambitin de mi rcsponsabilidad. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro. 

CONTESTACION DEL SENOR MINISTRO DE JUSTI- 
CIA A LA SIGUIENTE PREGUNTA: 

- DEL SENOR PEREZ ROYO SOBRE PUESTA EN LI- 
BERTAD DE DON ANTONIO BARDELLINO 

El señor PRESIDENTE: Entramos en el siguiente pun- 
to del orden del día, pidiendo expresamente disculpas al 
señor Ministro de Justicia por no haber calculado sufi- 
cientemente cuál era el grado de locuacidad de l  que se 
iba a hacer gala en la mañana de hoy, que iba a traer 
como consecuencia el retraso que le henioc obligado a 
soportr. Le agradecemos, poniendo de nianificsto su acti- 
tud de colaboración con la Comisión, el que haya tenido 
la amabilidad de esperar aquí con nosotros a que llegara 
el momento de evacuar la pregunta que tenemos pcn- 
diente, a instancias del señor Pérez Royo, del Grupo Par- 
lanientario Mixto ,  al cual le concedemos la palabra para 
su sustcntación. 

El señor PEREZ ROYO: Gracias, señor Presidente. Yo  
quiero también expresar en nombre propio las disculpas 
al señor Ministro de Justicia, en la medida en que la 
locuacidad mía y tambikn del señor Carrillo -tengo que 
decir que también la del señor Barrionuevo, que nos ha 
ganado a todos- ha sido determinante de este retraso. 

El caso por el cual yo he pedido la corripatccencia del 
señor Ministro de Justicia es tan conocido que basta dc- 
cir que es el caso Bardellino para que todo el mundo 
tenga la composición general sobre el asunto. Los nom- 
bres de Bardellino, Rodríguez Hermida y Varón Cobos 
son nombres que están ya ahí, tan conocidos corno los de 
personas del gran público. 

Quiero empezar mi intervención -dichas estas cosas- 
- felicitando al señor Fiscal General. y ,  en la medida en 
que el Fiscal General actúa tambien según instrucciones 
del Ministerio -si ha sido así en este cas-, lelicitarlo 
por la noticia que hoy tenemos e11 la primera plana de 
algunos periódicos: (c El Fiscal presentará querella contra 
los Jueces Rodrígucz Hermida y VarGn Cobas,,. 

Pero al mismo ticnipo tengo que decir que hubiéramos 
deseado que csta felicitación fuera una felicitación sin 

ningún tipo de reticencias, sin ningún tipo de reservas; 
lamentablemente, no puede ser así. N o  puede scr así, en 
primer lugar, por el hecho, por: la coincidencia de que 
esta noticia se produzca justamente en el día de hoy, cri 
el día en que el señor Ministro comparece aquí para in- 
fotrriat sobre el tema del caso Bardellino, en el dia e n  
que, en definitiva, se iba a hablar públicamente en el 
Parlamento por primera vez del asunto Bardellino. Y o  
podría incluso sentirme satisfecho y honrado de pensar, 
con una cierta vanidad, que ha sido justamente la prc- 
gunta de los comunistas la que ha excitado este celo del 
Ministerio Fiscal para darse un poquito más de prisa, 
dentro de la parsimonia que hasta este momento había 
observado. En cualquier caso, como digo, no podemos 
dejar de tener reticencias. y yo las voy a cxponei- al señor 
Ministro. 

Quisiera cmpezar haciendo una serie de  tcílexiories so- 
bre el tema de la Justicia; reflexiones que son irnprcsciri- 
dibles para plantear la cuestión, aunque ciertamente son 
reflexiones que hago aquí para todos nosotros, pero tio 

son intcrpclaciones al señor Ministro. Quiero decir que 
no preterido -nada más lc,ios de mi intención- dar oca- 
sión para titulares conio los que alguna vez han salido en 
relación a nuestra prcocupación por el tema de la justi- 
cia. Recientemente salía un titular KEI PC contra los Juc- 
ces». El PC, naturalmente, no está contra los Jueces: el 
PC está a íavor de la democracia v a tavor, e n  consecuen- 
cia tambibri, de la Justicia, que es uii elemento esencial 
dentro de l  Estado democrático. Pero sí queremos resaltar 
que nos preocupa el desprestigio de la judicatura ante la 
opinion pública, porque hechos conio los que motivan 
esta pregunta, la actuación de estos Jueces en el caso 
Bardellino, u ottos hechos igualnicrite tristes o lamenta- 
bles, de parecido sentido, producidos +'ti dclinitiva, de 
corrupcióri-, que han alectado tarribiCn a servidores de 
la Justicia, crcari la irnprcsión de que entre los que tic- 
nen a su cargo la lunción de administrat..justicia se man- 
tienen cnquistados elementos singulares, ciertamente 
rnuy escasos, minoritarios, pero cuya actuación no re- 
dunda prccisarnentc en prestigio para la Justicia y sus 
servidores. 

Pero no sulamente esto. En el caso que nos ocupa y en 
esos otros casos a los que me h c  reterido, el caso dc 
Barcelona por ejemplo, la falta cle agilidad, la falta de 
celeridad en los resolución y de rcsolucihn en atacar es- 
tos puntos negros por parte de los propios Jueces, por. 
parte de los propios companeros de los irriplicados, crea 
la scrisación de que existe un cierto protcccionismo, uria 
especie de cosporativisrno, de espíritu de cuerpo en esta 
materia, y el espíritu de cuerpo, que es un mal nacional, 
yo  creo que si en algún tema n o  debería existir de riirigu- 
na mancra es precisamente en este punto de la Adminis- 
tración de Justicia. La primera condición para prestigiar 
la Justicia ante los ciudadanos es llevar al público la 
convicción de que a los Jueces se les aplica la Ley con el 
mismo rasero. Esto es .  en definitiva, lo que espera el 
pueblo en cuyo nombre se administra la Justicia. 

Ya sé que Cstas son considcraciones, que yo hago como 
planteamiento general. que no van directamente dirigi- 
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das al Ministro, que no tiene responsabilidades en esta 
materia; pero hay ciertos puntos en los cuales sí que 
cabría plantear problemas al  Ministerio, a la actusgión 
del Gobierno, en relación al caso Bardellino. 

Yendo directamente a la relación con el Gobierno y o  
quisiera expresar mi sorpresa, que la manifestaba al 
principio, por la pasividad hasta este momento del Fiscal 
en cuanto al ejercicio de la acción penal. Ya sabemos que 
hoy se nos anuncia que se va a ejercer; todavía no se ha 
ejercido, pero se nos anuncia que se va a ejercer. De 
todas maneras, aún quedan problemas. Hoy se dice que 
se va a ejercer la acción contra el senor Rodríguez Her- 
mida y el senor Varón Cobos. Yo le preguntaría qué pasa 
con el Fiscal Poyatos, ese Fiscal que primero dijo que le 
habían falsificado la firma;que dcspueg dijo que la firma 
era suya, después no se sabía de quién era la firma. En 
definitiva, un suceso que, si no fuera porque es muy gra- 
ve el asunto, sería casi chusco. Quisiera también, al mis- 
mo tiempo, expresar mi sorpresa por las declaraciones 
del señor Burón, Fiscal General del Estado, cuando prác- 
ticamente quitaba importancia a este hecho, hecho que 
yo creo que es grave, en unas declaraciones nada menos 
que en Televisión Espanola. 

Yendo ya finalmente a la pregunta concreta que yo 
querría hacer al senor Ministro, es la siguiente: ¿Ha dado 
instrucciones el Gobierno, a través del Ministerio de Jus- 
ticia, al Fiscal General en relación al ejercicio de la ac- 
ción penal en el caso Varón Cobos y Rodríguez Hermida? 
En el caso de que haya dado instrucciones, de que haya 
hecho uso del artículo 8." de la Ley del Ministerio Fiscal, 
jcuáles son esas instrucciones y en qué fecha sc produje- 
ron las mismas? Y,  finalmente, si el Ministerio Fiscal ha 
respondido al Gobierno en relación a dichas instruccio- 
nes. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Pérez 

El senor Ministro de Justicia tiene la palabra. 
Royo. 

El sefior MINISTRO DE JUSTICIA (Ledesma Bartret): 
Señor Presidente, señorías, para mí ha sido un placer 
estar aquí asistiendo a las anteriores intervenciones, ha 
sido un placer hoy y es un placer someterme siempre al 
control de csta Comisión de Justicia e Interior. N o  me 
tomen esto como unas frases de protocolo, sino como la 
expresión de una actitud profundamente sincera. 

Voy a contestar a los diferentes problemas que plantea 
la pregunta del Diputado Pérez Royo. 

La querella contra los Magistrados, un Magistrado del 
Tribunal Supremo y un Magistrado, por los hechos rela- 
cionados con la puesta en libertad del ciudadano italiano 
Antonio Bardellino, ya ha sido presentada, lleva cuarenta 
y ocho horas presentada. Por consiguiente, en este punto 
creo que hay que rectificar, porque se presentó creo que 
fue el martes o el miércoles, no me acuerdo exactamente. 

¿Por qué hechos y por qué delitos? Dicho brevemente. 
la querella, de cuyo contenido exacto y total no me pare- 
ce oportuno dar  cuenta, pero si en su contenido sustan- 
cial, entiende que existen apariencias (no nos olvidemos, 

como usted antes ha recordado, señor Pérez Royo, que 
todo ciudadano tiene el beneficio del derecho a la pre- 
sunción de  inocencia) de  la posible comisión por parte 
del Magistrado del Tribunal Supremo de un delito de 
prevaricación y de otro delito de cohecho, y por parte del 
otro Magistrado, senor Varón Cobos, de un delito de pre- 
varicación. 

Para la presentación de esta querella, ya efectuada, in- 
sisto, en la que se pide el procesamiento de ambos Magis- 
trados y la suspensión de los mismos, no ha sido necesa- 
rio que el Gobierno dirigiese instruccioncs al Fiscal, por- 
que el Fiscal, en cumplimiento de la obligación que le 
impone la Ley de perseguir los delitos de que tenga cono- 
cimiento, así lo ha hecho. 

Por consiguiente, insisto, porque esto es hacer riguroso 
honor a la verdad y la verdad siempre tiene que ser di- 
cha, desde el primer momento el Fiscal General del Esta- 
do abrió unas diligencias informativas. Cuando en esas 
diligencias informativas ha llegado a disponer de los da- 
tos necesarios, utilizando aquéllos que le ha proporciona- 
do  la Policía y utilizando algunos datos que le ha propor- 
cionado el Consejo General del Poder Judicial, ha forma- 
lizado la querella contra los dos Magistrados por los deli- 
tos a que acabo de hacer referencia. En esto ha consisti- 
do, por consiguiente, la actuación del Fiscal General del 
Es tadci. 

Pero paralelamente, a lo mejor su pregunta n o  se rete- 
ría a esto, pero yo creo que también tengo que dar cuenta 
de ello, el Consejo General del Poder Judicial ha actuado 
de la forma siguiente: En un primer momento encomen- 
dó  a un Magistrado (y utilizo las palabras de Magistrado 
y Magistrado del Tribunal Supremo en el sentido técni- 
co-jurídico de 13 palabra) la incoación de unas diligen- 
cias informativas. Esas diligencias informativas dieron 
lugar a que, como resultado de las mismas, la Sección 
Disciplinaria del Consejo General del Podcr Judicial or- 
denara la incoación de un expediente disciplinario, y cn 
ese expediente disciplinario, en el que fue nombrado 
Juez Instructor el Presidente en funciones de la Sala Sex- 
ta del Tribunal Supremo, se acordó la suspensión provi- 
sional del Magistrado del Tribunal supremo senor Rodrí- 
guez Hermida. En ese expediente disciplinario se han 
seguido los trámites oportunos, y en la fecha en que me 
estoy dirigiendo a sus señorias, el Instructor ha pasado 
ya el pliego de cargos a los dos Magistrados cxpedienta- 
dos. Desconozco, señoría, el contenido de ese pliego de 
cargos. 

Eso es; por consiguiente, el informe exacto de lo que se 
ha hecho en exigencia de la responsabilidad penal y de lo 
que se está haciendo en exigencia de la responsabilidad 
disciplinaria, pues, como saben todos ustedes, cstas dos, 
además de la responsabilidad civil, son las responsabili- 
dades exigibles a los Jueces. 

La contestación a la primera parte de su pregunta que- 
daria agotada con añadir a lo que ya he dicho que, crén- 
men, senoría, de verdad, ha sido una pura coincidencia. 
una absoluta coincidencia, no le diría otra cosa si no 
fuera cierto, que la presentación de la querella se haya 
producido unas horas antes, cuarenta y ocho antes; de la 
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celebración de este acto. La querella se ha presentado 
justamente cuando el Fiscal General del Estado había 
llegado al convencimiento de que existían motivos serios, 
razones suficientes para formalizar la querella. Aunque 
esta sesión no SK hubiese celebrado, tambikri habría ocu- 
rrido, y antes no se pudo hacer, porque todavía no se 
había dispuesto de la intormación necesaria. Cuando el 
Fiscal formaliza una querella contra dos Magistrados, 
uno del Supremo y otro Magistrado, comprenderá usted 
que tictic que tomar muchas seguridades, que tiene que 
hacerlo con niucho fundamento. Y o  estoy seguro de que 
usted puesto en esa rriisrria situación habría actuado con 
las rnisnias cautelas. No ha pasado, por otra parte, tanto 
tiempo, y coniparen ustedes, mientras que el Fiscal ya ha 
formalizado su querella, s in  embargo, e11 cl expediente 
disciplinario no se tia llcgado todavía nada rnás que a la 
presentación del pliego de cargos. 

Esto segundo enlaza con la segunda parte de su pre- 
gunta. A mí me gustaría ser capaz de transmitir a esta 
Comisión. y si me apura usted, señoría, a toda la Cámara 
si tuviese la oportunidad de hacerlo alguna vez, la exacta 
delimitación que nuestra Constitución establece entre lo 
que son responsabilidades del Gobierno y lo que son res- 
ponsabilidades del Coriwjo Gcricral del Poder Judicial. 
Y o  sé que  usted lo sabe, porque incluso e n  su intcrvcn- 
cióii lo ha apuntado; muy lacónicametite, pero lo ha 
apuntado. 

El Gobierno, vamos a dejar ahora aparte al Ministerio 
Fiscal, hablando solanicritc del Poder Judicial, tiene la 
proniocibn legislativa, la promoción de las Leyes, tiene la 
obligación de llevar a cabo la provisión de medios perso- 
nales y materiales, tiene la potestad reglamentaria; pero 
l o  que no tiene el Gobierno, y como no lo tiene no se le 
puede exigir ninguna responsabilidad al [hbierno. es el 
poder para cxigii. la responsabilidad disciplinaria de Juc- 
ccs y Magistrados, lo que no tiene el Gobierno es el poder 
de velar por el correcto funcionamiento de Jueces y Ma- 
gistrados, porque esa es  una conipctcricia que  este Esta- 
do democrático que la Constitucióii ha establecido tia 
cticoriicndado al Consc,jo General del Poder Judicial, cii 

cuanto órgano de gobicimo del mismo. 
Por consiguiente, a mí nic gustaría que SS.  SS. acepta- 

ran, comprendieran -que si. que lo aceptan v que lo 
comprenden pcrícctaniente bien-, que todo lo que fuese 
esto, exigencia de responsabilidades disciplinarias, dis- 
funciones, observaciones de defectuoso funcionamiento 
de los Tribunales, trasladasen esa pregunta, esa preocu- 
pación, esa q w j a ,  exigiesen el cumplimiento de la res- 
ponsabilidad consiguiente a quien constitucionalmente 
le corresponde. que es el Consejo General del Poder Judi- 
cial. 

Creo, por tanto, que de esta manera he contestado a 
casi toda la intervención del senor PCrez Royo. 

A nií tarribien me preocupa el prestigio de la Justicia. 
Yo  haré todo cuanto csti. en niis nianos por suministrar 
al Poder Judicial todos los medios necesarios para que 
preste un buen servicio a los ciudadanos. Cada vez me 
gusta más hablar de  servicio de la Justicia, porque creo 
que es preciso trasladar a nuestros ciudadanos la idea de 

que la Justicia es eso, es un servicio, no es otra cosa; es 
un servicio que se presta a través de unos órganos que 
están en un poder independiente, pero es un servicio que 
debería ser visto por los ciudadanos de la misma manera 
que contemplan el servicio postal o de correos, el servicio 
sanitario o cualquier otro servicio. Es un servicio, y me 
importa que el prestigio de ese servicio esté muy alto, 
porque creo que la fortaleza de un Estado depende de la 
fortaleza de sus instituciones, y las instituciones judicia- 
les son absolutamentc claves en una democracia tan ju- 
dicializada como la nuestra. 

Por eso sieinprc estaré claramente en la vanguardia de 
todo lo que signifique elevar el prestigio del Poder Judi- 
cial, lo cual es pertectamcnte compatible con defender, 
como he defendido a lo largo de toda mi vida y lo seguir6 
detendiendo mientas viva, el derecho de todos los ciuda- 
danos a criticat~ todo, y tambien, por consiguiente, el 
tuncionaniiento del Poder Judicial, porque en el ejercicio 
de ese derecho de crítica veo uno de los puntos nucleares, 
una de las señas de identidad más típicas de todo siste- 
ma democrático. 

Por consiguiente -y rcsum-, la querella ya está pre- 
sentada, el expediente disciplinario está en curso, el Fis- 
cal 110 tia sido pasivo sino, por el coiitrario, y o  creo que 
ha actuado de forma muy correcta, y es cierto -no quie- 
ro iwiunciar a contestarle a nada- que hubo un Fiscal 
que intervino e n  la puesta en libertad, a quien se notificó 
la puesta en libertad del ciudadano Bardellino y que no 
recurrió, que es el Fiscal cuyo nombre usted ha citado. A 
ese Fiscal, el Fiscal General del Estado le abrió unas 
diligencias cn averiguación de su responsabilidad y al 
final esas diligencias han sido terminadas, llegando a la 
conclusión de que n o  había razones para exigir ningún 
tipo de responsabilidad disciplinaria cspccial. 

Y con esto. senoría, creo que he contestado a todas sus 
preguntas. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Ministro. 
El señor PCrcz Rovo tiene la palabra. 

El scnot PEREZ ROYO: Señor Presidente, señor Minis- 
tro le agradezco siiiccranicntc sus explicaciones, le agra- 
dezco tambii.n la lección que ha expuesto sobre las rela- 
ciones entre los poderes del Estado. Yo ,  francamente, 
creo que así lo he entendido siempre y hc resaltado que 
una parte de mis reflexiones anteriores era precisamente 
para poner en su punto la cuestión y que, naturalmente, 
no se podía entender como interpelación, como crítica al 
Gobierno, sino simplemente como expresión de una preo- 
cupación. 

El señor Ministro nos ha dicho que la querella ya ha 
sido presentada y,  en cierta medida, ha corregido la in- 
formación que la Fiscalía General del Estado ha dado a 
la Prensa. Tengo delante de mi la siguiente noticia: «Luis 
Antonio Burón -le tratan con poca cortesía- ha dccidi- 
do promover la querella contra los Magistrados, aunque 
por el momento la letra de la misma permanece en estu- 
dio. Burón anadió que cuando se presente la querella 
informará al Gobierno.. Entonces, aquí hay un despiste 
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por parte del señor Fiscal General en relación a los me- 
dios de comunicación y, por tanto, a la opinión pública, 
despiste que a lo mejor me alcanza a mí por haber ex- 
puesto anteriormente aquí que la querella iba a ser pre- 
sentada. 

El sefior Ministro nos ha dicho también dos cosas: una 
primera, que es de apreciación subjetiva, es quc no  ha 
existido coincidencia entre la presentación de la querella 
y este acto que hoy estamos desarrollando, es decir, el 
ejercicio de  control por parte del Parlamento. Bien, ese 
es un hecho sobre el que se podrá tener convicciones 
morales, y nada más. En cualquier caso, tampoco creo 
que sea un tema excesivamente importante. Me felicito 
de que la querella esté presentada. 

Finalmente, quisiera hacer una última consideración. 
La pregunta - q u e  yo dirigía precisamente al señor Mi- 
nistro y no al Poder judicial, sino al señor Ministro, que 
es a quien nosotros tenemos la posibilidad de controlar- 
- es: ¿Cuáles han sido las instrucciones que ha transmiti- 
do  el ministerio fiscal en relación a este punto? El señor 
Ministro nos ha dicho que no ha habido ningún tipo de 
instrucciones, porque en definitiva confiaba en la propia 
actividad del ministerio fiscal. Yo no es que desconfíe de 
la actividad del ministerio fiscal, he dicho que me felicito 
del tema, aunque según mi criterio llega un poco tarde. 
En todo caso, sí creo -y también es una opinión política 
mía en este cas- que el buen funcionamiento de las 
instituciones, la buena aplicación de las Leyes que rigen 
las relaciones entre los Poderes del Estado, en este caso 
entre el Gobierno y el Poder judicial, que tiene un cierto 
enlace a través del ministerio fiscal susceptible de recibir 
instrucciones, este buen funcionamiento, a mi juicio, hu- 
biera requerido -es un juicio político discutible, eviden- 
temente usted tiene otro- que el Ministerio, que el Go- 
bierno hubiera cursado estas instrucciones. No  basta 
simplemente con la confianza en la actuación del señor 
Fiscal, porque entre otras cosas dictar instrucciones no 
implica de ninguna manera un juicio de desconfianza 
hacia la actuación del señor Fiscal General; se trata sen- 
cillamento de cumplir con las facultades que la Ley otor- 
ga al Gobierno, y entiendo que este caso era lo suficiente- 
mente grave como para que el Gobierno hubiera actuado 
así. 

El señor Ministro decía anteriormente: Si usted estu- 
viera en el papel del señor Burón - c o s a  que no va a 
suceder porque, entre otras cosas, no soy de la Carrera 
Fiscal- posiblemente hubiera hecho esto. Si yo estuvie- 
ra en el papel del señor Ministro -cosa que no está den- 
tro de  lo futurible, pero sí Entre las cosas eventualmente 

posibles-, sí le digo que en su caso hubiera dado ins- 
trucciones en  el sentido indicado. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Pérez Royo. 
Como se han vertido algunas afirmaciones cbmo la de 

que no hay posibilidad de controlar el Poder judicial, el 
Poder judicial presenta ante este Parlamento una Memo- 
ria, esa Memoria es objeto de estudio y ,  además. con 
gran acierto, la Presidencia de  la Cámara en el ((Boletín 
Oficial de las Cortes Generales)), que figura con el núme- 
ro 36 dentro de la Serie E , llamada «Otros textos)), pu- 
blica precisamente una resolución para trami tación par- 
lamentaria de la Memoria anual del Consejo del Poder 
Judicial, que hace que no se vayan'a producir los hechos 
parlamentarios como en anteriores ocasiones, con la pu- 
ra presencia de los miembros del Consejo y las preguntas 
que puedan hacer los Grupos. Se hará así: Presentación 
de la Memoria por los representates del Consejo, inter- 
vendrán los Grupos, pero se nombrará una Ponencia, y la 
Ponencia dará un dictamen, el dictamen vendrá a Comi- 
sión, y la Comision lo votará; irá a Pleno como informe y 
el Pleno de la Cámara resolverá. Y la Ponencia tiene fa- 
cultades con arreglo a esta resolución de poder, a instan- 
cia propia o a requerimiento aJeno, verificar cuantas ac- 
tividades crea convenientes para que, de verdad, el ejer- 
cicio del control parlamentario, con toda garantía para 
el Consejo del Poder Judicial, pero con toda garantía 
también para los representantes de la soberanía popular, 
funcione y n o  quede en una pura proclamación retórica. 

En consecuencia, creo que es bueno que quede cons- 
tancia en esta Comisión de la felicitación a la presidencia 
y a la Mesa de la Cámara de cómo van perfeccionando 
los mecanismos de control en benefi cio de todas las ins- 
tituciones del Estado. 

Agradecemos al señor Ministro de Justicia su presencia 
con nosotros. Por descontado que se agradece a todos y 
cada uno de los señores Diputados de la Cámara que han 
formulado solicitudes de comparecencia o preguntas en 
cumplimiento de su obligación; a los que han asistido a 
la sesión de hoy su colaboración e información; a los 
servicios de la Cámara su permanente auxilio, y ,  ¿por 
que no?, como lo cortés no quita lo valiente, aprovechen 
ustedes los días que se avecinan para descansar, porque 
y o  estoy convencido de que cumpliendo sus obligaciones 
tanto el señor Ministro del Justicia como el del interior 
van a seguir consiguiendo que ésta siga siendo la Comi- 
sión que más trabaja. 

Muchas gracias. 
Se  levanta la sesión. 

Erun la unu .v cuarentu niinutos de la tarde. 
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